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SIN    SOLUCIÓN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  t  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
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Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 

Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Ai.  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verse 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  eD  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  números!  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verse. 

Sm  familia,  comedia  en  tres  actt-s  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
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MARIANA,  30  anos Srta. 

LUISA,  20  años.... 

PURA,  30  años 
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ACTO  PRIMERO. 


Comedor  amueblado  con  decencia:  muebles  antiguos,  mesa 
en  el  centro  con  cuatro  sillona  s,  dos  colocados  de  frente, 
y  los  otros  dos,  uno  á  cada  lado;  puertas  laterales  y  en 
el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

RITA  acabando  de  poner  la  mesa. 

Rita.      Acabaré  de  poner 

la  mesa,  vendrán  en  breve, 
y  deben  hallar  á  punto 
la  vajilla  y  los  manteles. 
Todo  como  debe  estar:  . 
los  dos  sillones  de  frente, 
la  señorita  á  este  lado, 
,y  la  niña,  de  esta  suerte: 
platos,  cubiertos  y  vasos 
y  el  pan  y  los  entremeses, 
y  el  agua,  si  falta  el  vino, 
es  porque  aquí  no  se  bebe. 
Los  cuchillos  como  espejos, 
las  servilletas  sin  sietes, 
el  cristal  sin  una  mota, 
y  el  mantel,  como  la  nieve. 
Dispuesta,  trabajadora. 


GUISO 


amable  y  de  humor  alegre.,, 
Bien  pueden  decir  que  soy 
la  reina  de  las  sirvientes. 

ESCENA  II. 

HIT  A,    PEPE  por  el   fondo,    coa  una  caja  de  cartón,  que 
deja  sobre  una  silla. 

Pepe.       Hola,  Rita,  buenas  tardes. 

Rita.       Buenas,  señorito  Pepe. 

Pepe.       La  visita  de  costumbre. 

Rita.       Ya  me  extrañaba  no  verle. 

Pepe.       ¿Han  salido? 

Rita.  Están  en  misa. 

Pepe.       ¿Hace  mucho? 

Rita.  Pronto  vuelven." 

Son  las  doce  y  aquí  somos 

por  lo  puntuales  ingleses. 

Á  la  una  en  punto  el  almuerzo, 

la  comida  al  dar  las  siete, 

al  dar  las  doce  á  la  cama, 

y  de  pie  dando  las  nueve: 

todo  á  punto,  todo  en  hora, 

nunca  hay  que  mandar  dos  veces, 

es  esta  casa  modelo, 

montada  militarmente. 
Pepe.       Ya  quisieras  tú  tener, 

una  casa  que  estuviese, 

militarmente  montada, 
Rita.       Pues  mire  usted,  francamente, 

no  es  militar  lo  que  falta, 

ni  ganos  tampoco. 
Pepe.  Puede. 

Rita.       Faltan  la  casa  y  los  cuartos. 
Pepe.       Eso  es  lo  que  falta  siempre. 

¿Conque  militar? 
Rita.  Sargento. 

Yo  le  estimo  y  él  me  quiere, 

y  estamos  ya  deseando, 

que  nos  manden  los  papeles, 

y  que  la  iglesia  nos  llame, 


y  que  el  párroco  nos  rece 

el  Dominus  tecum  y  ei 

Requiescat  iré  face. 
Pepe.  Tente . 

que  esa  es  misa  de  difuntos. 
Rita.       El  que  se  casa,  se  muere. 

¿Pero  qué  trae  usted  ahí? 

(Reparando  en  la  caja  ) 

Pepe.       ¿Qué  he  de  traer?  Un  juguete 

para  la  niña. 
Rita.  ¡Jesús! 

Señorito,  usted  se  pierde. 
Pepe.       Cinco  compré  esta  semana. 
Rita.       Chico  y  estamos  en  viernes. 
Pepe.       Es  la  chiquilla  tan  mona, 

lo  toma  con  tal  deleite. 
Rita.       ¡Y  es  usted  un  señorito 

tan  bueno! 
Pepe.  ¡Rita! 

Rita.  ¡Excelente, 

cariñoso! 
Pepe.  Por  Dios,  chica, 

Rita.       ¡No  es  favor,  se  lo  merece. 

Le  queremos  con  delirio 

aquí. 
Pepe.  ¿Con  delirium  tremens? 

Rita.       Todos  en  casa:  yo  misma 

le  aprecio  como  si  fuese 

de  la  familia.  ¡Es  más  bueno! 
Pepe.       Basta,  bueno,  calla  y  vete. 
Rita.       Si  me  voy,  que  ya  me  espera 

en  la  sartén  el  aceite. 

Con  el  permiso  do  usted. 
Pepe.       Adiós,  Rita,  ya  le  tienes.    (Sale  por  el  fond».) 

ESCENA  III. 

PEPE. 

Todos  me  quieren  aquí 
todos  suspiran  por  verme, 
me  reciben  con  sonrisas, 


me  despiden  tristemente; 

pero  tú,  mi  amor,  mi  gloria, 

la  que  quise  mozo  imberbe, 

la  que  ciegamente  adoro, 

¿tú,  Mariana,  tú  me  quieres? 

Aquí  me  paso  la  vida: 

en  este  tranquilo  albergue 

están  mis  penas,  mis  goces, 

mis  ensueños,  mis  placeres. 

También  quiero  á  todo  el  mundo 

aquí,  lo  mismo  al  que  viene 

que  al  que  vive,  y  á  la  casa, 

y  á  las  puertas  y  á  los  muebles. 

Á  Mariana,  porque  es 

la  mejor  de  las  mujeres, 

Á  Luisa  por  ser  su  hermana 

y  porque  se  la  parece, 

á  su  hija,  porque  esa  niña 

es  de  rosas  ramillete, 

á  esta  casa,  porque  es  suya, 

á  este  aire,  porque  de  él  bebe, 

y  al  sillón,  porque  la  abraza, 

y  al  lecho,  porque  la  duerme. 

Aquí  me  paso  las  horas 

y  los  días  y  los  meses 

y  los  años  esperando, 

esperando  inútilmente. 

¡Si  fuese  libre  Mariana! 

¡Qué  fortuna  si  lo  fuese! 

¡Qué  dicha  si  me  quisiera! 

¡Soñando,  soñando  siempre! 

Así  me  paso  la  vida 

y  así  me  verá  la  muerte. 

Todo,  todo  por  MariaDa 

es  mi  divisa.  ¡Ya  vuelven!  (Oyendo) 

ESCENA  ÍV. 

PEPE,  MARIANA,  LUISA,  VICTORIA  por  el  (bado. 
Pjbpk.       (¡Ella!  ¡No  sé  qué  me  pasa!) 
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i  Mariana! 
Mar.  Felices. 

LUISA.       (Con  mucha  expresión.)  ¡Oh! 

Pepe. 
Vict.  Si  lo  dije  yo: 

son  las  doce,  ya  está  en  casa. 
Pepe.       Desde  las  doce  á  las  tres 

siempre  me  tienen  aquí. 

VlCT.  (Viendo  la  caja.) 

¡Ay,  Pepe,  esto  es  para  mí! 
Luisa.     Vamos  á  ver  lo  que  es. 
Vict.       ¡Qué  muñeca!  (Abre  la  caja.) 
Mar.  Muy  bonita. 

Vict.       La  mejor  que  me  ha  traído. 

¡Hola,  hola,  qué  vestido 

la  han  puesto  á  usted,  señorita! 

¡Qué  alegría,  qué  contento! 

¿Dime,  quién  te  quiere  á  tí? 
Pepe.       (Coa  esta  llegué  y  vencí. 

Fué  conquista  de  un  momento.) 
Luisa.      ¡Pepe!  (sería.) 
Pepe.  ¿Qué  quiere  usted,  Luisa? 

Luisa.     Estoy  muy  incomodada 

con  usted. 
Pepe.  ¿Por  qué? 

Luisa.  Por  nada. 

Usted  se  da  poca  prisa 

en  tratándose  de  mí. 

¿Y  el  vals  que  me .  ha  prometido? 
Pepe.       Es  verdad:  no  lo  he  traído. 

Pegúeme  usted,  Luisa. 
Luisa.  Sí, 

lo  merece.  Lo  ofreció 

hace  un  mes. 
Pepe.  Yo  le  traeré. 

Luisa.     Soy  la  última  para  usté 

en  casa. 
Fepe.  No,  Luisa,  no. 

Que  ha  de  ser.  Solo  es  culpable 

esta  cabeza  maldita. 

Una  niña  tan  bonita, 

tan  discreta,  tan  amable. 
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Luisa. 

Si,  sí. 

Pepe. 

Juro  contentarla. 

Luisa. 

El  jurar  es  excusado. 

Pepe. 

(Vaya,  á  esta  la  he.  conquistado 

sin  ganas  de  conquistarla.) 

Mar. 

Pepe. 

Pepe. 

¿Qué  rae  manda  usté? 

Mar. 

Tenemos  los  dos  que  hablar. 

Pepe, 

¿Sí? 

Mak. 

Le  voy  á  regañar. 

Pepe. 

Hoy  he  entrado  con  mal  pie, 

hoy  me  riñen  á  porfía . 

Mar. 

Y  con  razón  á  mi  ver. 

¿Para  qué  viene  traer 

un  juguete  cada  dia? 

Eso  es  gastar  tontamente 

y  no  lo  he  de  consentir, 

y  acabará  por  reñir 

con  todo  bicho  viviente. 

¿Para  qué  tanto  regalo? 

Ya  tiene  un  armario  lleno. 

VlCT. 

No  le  riñas,  que  es  muy  bueno. 

Mar. 

No  señor,  es  malo. 

Luisa. 

¡Es  malo! 

Pepe. 

Mi  fortuna  es  bien  excasa. 

Era  mi  honrada  intención 

ganarme  la  estimación 

- 

de  todos  en  esta  casa. 

Mar. 

Y  la  ganó  usted  de  lleno 

y  fácilmente. 

Pepe. 

¡Qué  escucho! 

Mak. 

Todas  le  queremos  mucho. 

Pepe. 

(¡Ay!  si  me  lo  hicieras  bueno.) 

Mak. 

Si  me  atrevo  á  predicarle, 

si  con  dureza  le  riño 

es  por  tenerle  cariño. 

Por  eso  he  de  aconsejarle 

el  orden,  la  economía. 

Pepe. 

(Riñe  de  un  modo  ideal.) 

Mar. 

Usted  es  chico  formal 

y  se  casará  algún  dia. 

Pepe. 

Eso  sí  que  no  lo  sé. 
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Mar,       Cuando  una  pasión  le  abraso. 

Vict.        Yo  no  quiero  que  se  case. 

Luisa-     Pero  chiquilla,  ¿por  qué? 

Mar.       ¿A.  qué  vienen  esas  muecas? 

Vict.       Porque  no  nos  querrá  ver 
y  le  dirá  su  mujer 
que  no  me  compre  muñecas. 

Mar.  Pues,  hija,  de  varios  modos 
siempre  acaban  en  casados 
todos  los  hombros  honrados. 

Vict.       ¿Todos  los  honrados? 

Luisa.  Todos. 

Pepe.       Pues,  señora,  es  muy  posible 
que  no  me  llegue  á  casar. 

Mar.  Ahora  se  va  usté  á  mostrar 
frió,  escéptico,  insensible? 

Pepe.      No  ha  sido  tal  mi  intención. 
No:  ni  frialdad,  ni  despecho. 
Por  el  contrario,  en  mi  pecho 
yo  alimento  una  pasión, 
que  temo  se  me  desmande, 
pues  rije  en  mi  voluntad, 
profunda,  porque  es  verdad, 
silenciosa,  porque  es  grande. 

Mar.        ¡Oh!  ¡qué  amante  frenesí! 
¿Y  es  bella? 

Pepe.  ¡Pero  muy  bella! 

(¿Si  entenderá  que  es  por  ella?) 

Luisa.     (¡Ay!  ¿si  lo  dirá  por  mí?) 

Mar.       Pues,  Pepe,  la  voluntad 

manda  algo  en  los  corazones: 
conque  dome  esas  pasiones, 
que  está  usted  en  mala  edad. 
Observe  su  corazón, 
vea  usted  á  quien  pretiere, 
si  bien  quiere  ó  si  mal  quiere; 
si  es  legítima  pasión 
ó  insensato  desvarío: 
si  es  honesta  á  consagrarla, 
si  no  es  honrada  á  olvidarla: 
este  es  el  consejo  mió. 
Pepe.      De  contraria  opinión  soy. 
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¿Quién  una  pasión  contiene? 
(Pero  ¡qué  talento  tiene 
y  qué  amelonado  estoy!) 
Mar.       Y  ahora,  mi  querido  amigo, 
solo  se  va  usté  á  quedar. 
Nos  vamos  dentro  á  dejar 
guantes  y  velo  y  abrigo. 


Luisa. 

No  pienso  quitarme  el  traje. 

Mar. 

Yo  tampoco. 

Pepe. 

.  Adiós,  Luisita. 

Vict. 

Pues  yo  le  haré  la  visita. 

Mar. 

Mire  usted  el  personaje. 

(Salen  por  el  proscenio  izquierda. ) 

ESCENA  V, 

VICTORIA,  PEPE. 

Pepe. 

(¡Que  hermosa!  Pobre  de  mí!) 

Vict. 

¡Pepe!...  ¡Pepe! 

Pepe. 

Ya  te  escucho 

Vict. 

Pepe,  yo  te  quiero  mucho. 

Pepe. 

¿Tú  me  quieres  mucho? 

Vict. 

Sí. 

Te  quiero. 

Pepe. 

¡Qué  mona  es! 

Vict. 

Y  hoy  más. 

Pepe. 

Sí,  yo  no  soy  malo 

Vict. 

Te  quiero  por  el  regalo. 

Pepe. 

(¡Hombre,  que  desinterés!) 

Vict. 

Porque  traes  cosas  bonitas, 

porque  por  mí  te  incomodas, 

¿entiendes? 

Pepe. 

(Así  son  todas 

y  empiezan  desde  chiquitas ) 

Vict. 

¡Un  beso! 

Pepe. 

(¡Que  vivaracha!) 

Vict. 

Ahora  que  solos  estamos 

aquí  sin  testigos,  vamos 

á  jugar  los  dos. 

Pbpe. 

¡Muchacha! 
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Esta  chica  es  el  demonio. 
Vict.       Anda,  ¿te  vas  á  negar? 
Pepe.      ¿Y  á  qué  vamos  á  jugar? 
Yict.       Juguemos  al  matrimonio. 
Pepe.      Pero,  hija,  si  yo  no  sé 

jugar  á  eso,  lo  confieso. 
Vict.       ¿No? 

Pepe.  ¿Cómo  se  juega  á  eso? 

Yict.       Anda,  yo  te  enseñaré 

el  juego,  juega  por  Dios. 

Mira,  yo  soy  la  mamá, 

y  tú,  Pepito,  el  papá, 

y  ésto  el  hijo  de  los  dos. 

(Presentando  la  muñeca.) 

Mírala  hien.  Es  divina. 

Es  una  estrella,  un  lucero. 

Es  el  primero. 
Pepe.  (¡El  primero 

me  salió  de  cartulina!) 
Vict.       Tú  no  estás  en  casa. 
Pepe.  Ya. 

Yict.       Yo  estoy  aquí  reclinada 

y  con  la  niña  abrazada, 

y  tú  entras. 
Pepe.  Vamos  allá. 

(Victoria  se  sienta:  Pepe  finge  entrar.) 
VlCT.  ¡Gustavo!  (Muy  dulce.) 

PEPE.        (Sorprendido.)  ¿Gustavo? 
VlCT.  Sí. 

Es  tu  nombre. 
Pepe.  No  sabía. 

Vict.  Vuelve  á  entrar. 

Pepe.  (Volviendo  á  entrar.)  ¡Hortensia  mía! 

Vict.  ¡Gustavo! 
Pepe.  Ya  estoy  aquí. 

Vict.  Mírala. 

Pepe,  (á  la  muñeca.)  ¡Mi  Altisidora! 

Vict.  ¿La  ves  reír? 
Pepe.  Ya  lo  creo. 

Vict.  ¿Ves? 

Pepe.  La  veo  y  no  la  veo. 

Vict.  ¡Qué  bonita! 


Pepe. 

¡Encantadora! 

YlCT. 

Es  mala  donde  la  ves. 

Pepe. 

No  quiero  que  se  la  riña. 

VlCT. 

La  pobre  como  es  tan  niña 

tiene  un  capricho. 

Pepe. 

¿Cuál  es? 

VlCT. 

Se  ha  empeñado  en  que  juguemos 

los  tres  al  corro. 

Pepe. 

¡Dios  mió! 

¡los  tres! 

VlCT. 

¿Ves  qué  desvarío? 

Pepe. 

Como  ha  de  ser,  jugaremos. 

Vict. 

Un  capricho  tonto  es. 

Pepe  . 

No  quiero  que  se  la  riña. 

VlCT. 

La  niña  corno  es  tan  niña. 

Pepe. 

(¿Cuál  será  más  de  los  tres?) 

(Juegan  al  corro  con  la  muñeca  cantando: 

mi  madre,  me  casó  mi  madre,  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay!) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  MARIANA  por  la  izquierda. 


Mar. 

¡Já,  já,  já! 

Pepe 

Señora  mia. 

Mar. 

¡Al  corro! 

Pepe. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

Se  empeñaron  mi  mujer 

y  mi  hija.  (Señalando  á  la  muñeca.) 

Mar. 

Bien:  no  sabía. 

Pepe. 

Pues  la  cosa  ya  es  notoria. 

Mar. 

Vaya,  es  usted  un  chiquillo. 

VlCT. 

No  le  riñas,  pobrecillo. 

Mar. 

Si  no  le  riño,  Victoria. 

Vamos,  pase  al  gabinete, 

Luisa  espera. 

Pepe  . 

¿Para  qué? 

Mar. 

Quiere  que  dibuje  usté 

unas  letras. 

Pepe. 

En  un  brete 

me  pone  con  sus  manías. 

Si  yo  dibujo  muy  mal 

Mar. 

Pepe. 
Vict. 
Pepe. 
Vict. 
Pepe. 

Vict. 


Mar. 
Pepe. 

Vict. 
Mar. 
Pepe. 
Vict. 


Andrés, 

Rita. 

Andrés. 

Rita. 

Andrés, 


—  15  - 

y  hago  unas  letras. 

No  tal. 
Son  primorosas  Jas  mias. 
Varaos. 

¿Sin  mí? 

¡Qué  ehicuela! 
Esposo,  el  brazo. 

(La  ofrece  el  brazo.)  Allá  Va. 

¿Pero  y  la  niña? 

Esa  irá 
en  los  brazos  de  su  abuela. 

(Da  la  muñeca  á  Mariana.) 

¿Cómo  abuela? 

¡Qué  bonita 
es  su  nieta  de  usted! 

Toma. 
Poco  á  poco  con  la  broma. 
¡Abuela!.,,  ¡abuela!  (Riendo.) 
(meado.)  ¡Abuelita! 

(Salen.  Proscenio  izquierda.) 

ESCENA  Y  [I. 

RITA,   ANDRÉS  por  el  fondo. 

Mujer,  no  seas  pesada. 
Que  no  se  puede  pasar. 
Mucbacha,  déjame  entrar, 
que  no  he  cíe  llevarme  nada. 
Para  entrar  quien  se  presenta 
da  su  nombre. 

Bueno,  sí. 
Pero  si  yo  estoy  aquí 
en  mi  casa,  escucha  atenta. 

Este  el  Comedor,  aquel  (Proscenio  izquierda. ) 

es  el  cuarto  de  Mariana, 

ese  el  gabinete  grana,  (Seg-unda  izquierda.) 

este  el  cuarto  de  Manuel,  (Derecha.) 

Luisa  es  la  cuñada,  ¿no? 

¿y  Victoria?...  la  chiquilla, 

¿Y  tú?...  una  chica  sencilla 

que  no  sabe  quien  soy  yo. 
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¿Te  has  convencido,  mujer? 

Ya  ves  que  estoy  enterado. 
Rita.       Bueno:  pasaré  recado. 
Andrés.  No:  los  quiero  sorprender. 

Te  vas  á  tu  obligación, 

yo  estoy  aquí  sin  chistar, 

llega  la  hora  de  almorzar, 

vienen...  ¡verás  quéalegroD! 
Rita.  Tanto  se  empeña,  corriente. 
Andrés.  Te  has  convencido,  muchacha. 

Yo  creo  que  tengo  facha 

de  ser  persona  decente. 
Rita.       Eso  sí. 
Andrés.  Pues  acabada 

la  cuestión. 
Rita.  Bueno. 

Andrés.  Te  estás 

á  la  puerta.  Ya  verás 

como  no  me  llevo  nada,  (sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

ANDRÉS. 

Andrés.  ¡Gracias  á  Dios!...  Se  marchó. 
¡Pobre  comedor!  ¡Testigo 
de  tantas  dichas!...  ¡Amigo, 
estás  viejo...  como  yo! 
El  tiempo  nos  ha  gastado. 
Pensaba  nunca  volver; 
pero  ya  la  puedo  ver. 
¡Cuántos  años  han  pasado! 
Diez  los  calendarios  rezan. 
Sus  ojos  me  fascinaban; 
más  las  pasiones  acaban 
donde  las  canas  empiezan. 
Dando  mi  nombre  al  olvido 
esposos  fueron  un  dia, 
la  mujer  que  más  quería 
y  mi  amigo  preferido. 
Torturas  de  Satanás 
en  el  corazón  sentí, 
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y  á  la  América  partí 
jurando  no  volver  más. 
Pero  calma  me  dio  Dios 
y  he  decidido  volver, 
porque  ya  bien  puedo  ser 
un  amigo  de  los  dos. 
El  tiempo  no  pasa  en  vano, 
y  hoy  puedo,  sin  lucha  cruel, 
dar  un  abrazo  á  Manuel, 
estrechar  á  ella  la  mano, 
y  al  fruto  de  sus  amores 
besar  los  tiernos  ojuelos 
sin  envidias,  ni  recelos, 
ni  despecho  ni  rencores. 
¡Cómo  se  olvida  al  ausente! 
De  su  ingratitud  me  espanto. 
Antes  me  escribían  tanto, 
y  hace  cuatro  años...  ¡qué  gente! 
Yo  pensando  en  ella,  en  él, 
en  cuanto  en  Madrid  me  vi 
desde  la  estación  aquí 
sin  parar  en  el  hotel. 

ESCENA  IX, 

ANDRÉS,  VICTORIA. 

Andrés.  ¡Calla,  una  niña...  Será 

la  de  ella...  sí,  que  es  muy  bolla! 

VlCT.  (Entra  corriendo  y  cantando.) 

Me  casó  mi  madre...  ¡ay!  (Asustada.) 
Andrés.  ¿Te  has  asustado? 
Vict.  ¡Qué  idea! 

No  señor. 
Andrés.  Acércate, 

ven  á  mi  lado,  no  temas. 
Vict.       No,  si  no  le  temo  á  usted. 
Andrés.  ¡Cómo  á  usted!  Pues  esta  es  buena. 

Habíame  de  tú,  mujer. 
Vict.       ¿Cómo  de  tú? 
Andrés.  Considera 

que  entre  amigos... 
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Vict.  ¿Cómo  amigos? 

¿Amigos? 
Andrés.  Si,  ¿no  te  acuerdas? 

¿No  eres  Victoria? 
Vict.  La  misma, 

Andrés.  ¿No  me  has  mandado  hace  fecha 

tu  retrato? 
V:ct.  ¿Mi  retrato? 

Andrés.  Vamos  á  ver,  ¿quién  es  esta? 

(Saca  un  retrato  de  la  cartera  y  se  lo  enseña.) 

Vict.       Soy  yo. 

Andrés.  Ves  cómo  üo  miento. 

Vict.       Soy  yo,  pero  más  pequeña. 
Andrés.  Tú  misma  me  le  mandaste, 

tu  mamá  puso  dos  letras. 
Vict.       Pues  lo  mandé  sin  saberlo, 

mire  usted. 
Andrés.  Doble  fineza. 

Así  es  que  somos  amigos 

tiempo  hace. 
Vict.  Según  las  pruebas 

sin  saberlo. 
Andrés.  Sin  saberlo. 

Si  en  el  mundo  no  se  entera 

uno  de  nada,  hija  raía. 

Pero  eres  mi  amiga. 
Vict.  Sea. 

Entonces  te  hablo  de  tú. 

¿Cómo  estás? 
Andrés.  (¡Es  hechicera!) 

Bien:  ¿y  tu  mamá? 
Vict.  Muy  bien. 

Con  nosotras,  tan  contenía 

y  tan  guapa.  Se  parece 

mucho  á  mí. 
Andrés.  ¿Sí?  (¡Qué  modestia!) 

Vict.       Ya  ves  tú,  lo  dice  Pepe.  (Con  importancia.) 
Andrés.  ¿Pepe? 
Vict.  ¡El  mismo! 

Andrés.  ¿Qué  me  cuentas? 

VlCT.  ¡Él!  (Con  mucha  importancia.) 

Andrés.        Pues  si  lo  dice  Pepe 
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fuerza  será  que  lo  croa. 

ViCT. 

Vaya. 

Andrés. 

¿Y  tu  papá? 

VlCT. 

No  está. 

Andrés. 

¿No  ha  vuelto  á  casa? 

VlCT. 

Está  fuera. 

Andrés. 

¡Ah!  ya,  do  viaje? 

VlCT. 

Eso  es. 

Andrés. 

Vamos,  ¿y  dónde  se  encuentra? 

¿dónde  ha  ido? 

Vict. 

Pues...  muy  lejos 

Andrés. 

Muy  lejos...  poro  ¿á  qué  tierra? 

VlCT. 

Á  una  tierra  que  está  lejos. 

Andrés. 

¡Pero,  chica,  que  cabeza! 

¿Tú  no  sabes  dónde  está 

tu  padre? 

VlCT. 

Vaya,  está  fuera. 

Andrés. 

¿Tú  no  sabes  geografía? 

VlCT. 

Sí  señor:  no  soy  tan  necia. 

Andrés. 

¿Cuántas  partes  tiene  el  mundo? 

VlCT. 

Cinco  son. 

Andrés. 

Justa  la  cuenta. 

¿Cuáles? 

VlCT. 

Europa,  Occeanía, 

y  África  y  Asia  y  América. 

Pues  en  una  de  osas  cinco 

está  mi  papá  por  fuerza. 

Andrés. 

Si  no  se  subió  á  la  luna 

está  de  seguro  en  ellas, 

ó  si  no  tuvo  el  capricho 

de  ir  al  centro  de  la  tierra. 

Vaya  una  hija  cariñosa, 

que  ni  siquiera  recuerda 

de  donde  escribe  su  padre 

que  estará  pensando  en  ella 

de  soguro  todo  el  día 

y  anhelando  dar  la  vuelta. 

Á  no  ser  tan  rebonita, 

me  enfadaba  muy  de  veras; 

poro  tienes  lindos  ojos 

y  son  tus  dientes  de  perlas. 

Vict. 

Eso  dice  Pepe. 

Andrés.  ¿Si? 

Vjct.       Ya  ves...  ¡Pepe! 

Andrés.  ¡Qué  eminencia! 

(¡Veo  que  este  Pepe  ha  caído 
aquí  de  pie!)  ¡Luisa  llega! 

ESCENA  X. 


DICHOS,   LUISA   por  la  izquierda. 
LulSA.        Caballero...   (Queriendo   conocerle.) 

Andrés,  ¡Caballero! 

También  usted.  Con  franqueza 
tráteme  usted.  Diga..,  Andrés, 
que  más  cariñoso  suena. 

LUISA.        ¡Ay!  Es  Verdad.  (Tendiendo  la   mano. 

Andrés.  No  lo  extraño. 

Era  usted  una  chicuela 
cuando  me  marché  de  aquí, 
casi  del  tamaño  de  esta; 
y  los  años  desfiguran, 
á  unos  les  dan  y  á  otros  niegan, 
puestos  en  usted  encantan, 
añadidos  á  mí,  pesan. 
Está  usted  encantadora, 
hermosa,  lozana,  esbelta. 
¿No  lo  dice  Pepe? 

Vict.  Vaya. 

Andrés.  Ese  Pepe  es  un  gatera. 

Luisa.      Corro  á  avisar  á  mi  hermana. 

Andrés.  No,  que  quiero  sorprenderla. 
Déjela  que  venga  aquí 
á  ver  si  de  mí  reniega. 

Luisa.      ¡Oh!  cómo  recuerdo,  Andrés. 
su  buen  humor. 

Andrés.  Ya  hace  fecha. 

Luisa.      ¿Conque  haciendo  la  visita 
tú  sola? 

Andrés.  Y  en  toda  regla; 

y  ha  venido  usted  á  punto. 

Luisa.      ¿Sí? 

Andrés.  Para  sacar  de  penas 
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á  esta  niña,  que  á  estas  horas 

no  sabe  donde  se  encuentra 

su  papá. 
Luisa.  ¡Pobre  Victoria! 

Vict.       Está  de  viaje. 
Luisa.  Está  fuera. 

Andrés.  ¿Quizás  negocios? 
Luisa.  Negocios. 

Andrés.  ¿Y  dónele?  ¿Paris  ó  Viena? 
Luisa.      Pues.,  muy  lejos.  (Turbada.) 
Andrés.  (¡Caracoles! 

¡Tampoco  lo  sabe  esta!) 
Vict.       ¿Ves?  Muy  lejos. 
Andrés.  (Es  un  sitio 

muy  conocido  en  la  tierra.) 
Vict.       Si  te  lo  dije. 
Andrés.  (¿Ese  hombre 

dónde  está?  Parece  inquieta 

esta  muchacha.)  ¿Y  van  bien 

sus  asuntos? 
Luisa.  Bien  los  lleva. 

Andrés.  ¿Y  escribe? 
Luisa.  Sí,  recibimos 

cartas  con  mucha  frecuencia. 
Andrés.  ¿Y  está  bueno? 
Luisa.  Sí,  muy  bueno. 

Ya  sabe  usted  que  es  de  piedra. 
Vict.       ¡Mi  mamá! 
Andrés.  Vamos  á  ver 

si  me  reconoce  ella. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    MARIANA    por  la  izquierda. 

Andrés.  ¿Me  conoce  usted,  señora? 

Mar.        ¡Andrés! 

Andrés.  Alabado  sea 

el  Señor.  No  me  ha  olvidado. 

Es  la  única  que  se  acuerda. 
Mar.        Es  que  no  puede  olvidarse 

una  amistad  cual  la  nuestra. 
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Andrés.  Hay  cariños  que  resisten 

los  años  y  las  ausencias. 
Mar.        Iremos  al  gabinete. 
Andrés.  Sin  cumplido. 
Mar.  ¿No  se  sienta? 

Andrés.  Estoy  bien. 
Mar.  ¡Cuánto  me  alegro 

verle! 
Andrés.  Y  yo  ¡de  qué  manera! 

Desde  la  estación  aquí; 

¿es  prueba? 
Mar.  Vaya  si  es  prueba. 

¿Cómo  nos  encuentra  usted? 
Andrés.  A  Luisa  gallarda  y  bella. 
Luisa.     Mil  gracias. 
Andrés.  Una  mujer, 

hecha,  rehecha  y  derecha. 

Victoria  es  lindo  capullo 

de  diez  frescas  primaveras. 

¡Preciosa!  Lo  dice  Pepe. 
Vict.       ¿Verdad  que  sí? 
Andrés.  ¿Quién  lo  niega? 

Y  usted,  señora... 
Mar.  Yo,  Andrés, 

estoy  por  desgracia  vieja. 
Andrés.  ¿Vieja  á  los  treinta,  Mariana? 
Mar.        Hay  treintas  que  son  sesentas. 
Andrés.  ¡Pues  si  Victoria  parece 

su  hermana,  la  más  pequeña! 
Mar.       En  fin,  sí,  buenas  estamos, 

gracias  á  la  Providencia. 
AndreSc  ¿Y  Manuel?...  (Ahora  sabré 

por  fin...)  ¿Qué  tal  se  conserva? 

Con  su  buen  humor  de  siempre. 
Mar.        No  está  mal.  (inquieta.) 
Andrés.  ¡Y  con  aquella 

sans  faeons! 

MAR.  (interrumpiéndole.)   Y  á  USted  qilé  tal, 

¿qué  tal,  Andrés,  por  América? 
Andrés.  Ni  bien,  ni  mal,  una  vida 
sin  alegrías,  ni  penas. 
Solterón  y  libre  y  rico. 
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y  en  ciudades  extranjeras, 
tuve  lo  que  da  el  dinero: 
comodidad  y  nqueza, 
maravillosos  hoteles 
con  habitaciones  regias, 
vajilla  de  plata  y  oro, 
gran  lecho,  soberbia" mesa, 
y  coche  cuando  lo  quise, 
y  si  tuve  empeño,  fiestas: 
no  tuve,  lo  que  tan  solo, 
da  la  familia  en  la  tierra: 
un  hogar,  amor,  dos  niños 
ó  tres,  que  la  vida  alegran. 
Diez  años,  en  fin,  de  hastío, 
siempre  con  la  cara  vuelta 
á  España,  y  acá  mandando 
mis  suspiros  y  mis  quejas, 
y  diciendo:  ¿á  qué  los  mando? 
Allá  mis  suspiros  llegan, 
y  como  nadie  los  coge., 
cansados  darán  la  vuelta. 
Una  vez,  estuve  á  punto 
de  morir  en  una  estrecha 
habitación  de  una  fonda 
mala  de  una  triste  aldea.. 
No  me  importa  la  muerte, 
me  importaba  la  manera 
de  morir:  sólo  veía 
caras  tranquilas  y  serias. 
Penetraban  los  criados 
en  mi  habitación,  por  fuerza, 
y  sin  cuidado  cerraban 
siempre  de  golpe  la  puerta: 
el  doctor  tomaba  el  pulso 
maquinalmente,  sus  cuentas 
echando,  diciendo:  esto 
me  vale  diez  mil  pesetas; 
á  mi  lado  todo  el  dia 
dormitaba  la  enfermera, 
diciéndome  en  su  actitud 
cuando  acabes  se  te  entierra, 
á  mí  se  me  importa  poco 
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Mar. 


VlCT. 

Andrés, 


Mar. 

Andrés, 
Mar. 

Andrés. 

Mar. 

Andrés. 
Mar. 


Luisa. 
Mar. 
Andrés. 
Mar. 

Andrés, 


que  vivas  ó  que  te  mueras. 
¡Cuánto  tengo,  hubiera  dado 
por  mirar  un  rostro  cerca 
amigo,  uno  cariñoso 
ó  compasivo  siquiera! 
¡Nada,  nada  más  horrible! 
¡Morir  en  la  indiferencia! 
¡Feliz  quien  muere  entre  lágrimas, 
porque  esas  lágrimas  prueban, 
que  quiso  y  que  fué  querido, 
que  algo  tuvo  y  que  algo  deja! 
Andrés,  deseche  por  Dios 
esas  lúgubres  ideas. 
Ha  vuelto  usted  á  su  patria, 
tiene  amigos  que  le  aprecian 
y  una  familia  en  nosotras. 
Yo  le  quiero  ya. 

¿Da  veras? 
¡Y  á  más  mi  amigo  Manuel, 
mi  hermano!  ¿Dónde  se  encuentra? 
Tengo  unas  ganas  de  verle. 
¿No  está  en  Madrid? 

Está  fuera. 
¿Dónde? 

(Conmovida.)  Muy  léjOS. 

(¿Qué  es  esto? 
¡Siempre  la  misma  respuesta!) 
Victoria...  Luisa...  un  momento 
dejadnos  aquí. 

(¡Las  echa!) 
Nos  hemos  dejado  á  Pepe 
solo,  dibujando  letras. 
Decidle  que  venga. 

Vamos. 
Que  le  espera  una  sorpresa. 
¿Quién  es  Pepe? 

Aquel  Pepito 
Sánchez. 

¡Ah,  bribón,  que  venga! 

(Salen  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XII. 


MARIANA,  ANDRÉS. 

Andrés.  Mariana,  en  nombre  del  cielo. 
Sea  usted  leal  y  sincera. 
¿Qué  me  anuncian  esos  ojos 
que  de  lágrimas  se  llenan? 
Usted  oculta  á  las  niñas 
algo  horrible  que  sospecha 
mi  corazón.  ¿Por  qué  todos 
unánimes  me  contestan: 
está  muy  lejos!  ¿Ha  muerto? 

Mar.       No  ha  muerto,  ni  Dios  lo  quiera. 

Andp.es.  Pues  ¿qué  sucede? 

Mar.  ¡Qué  ha  muerto 

para  mí! 

Andrés.  ¿Cómo? 

Mar.  ¡Y  para  ellas! 

Andrés.  ¿Separados? 

Mar.  Cuatro  años 

hace  ya. 

Andrés.  ¡Quién  lo  creyera! 

¡Mariana,  pobre  Mariana! 
Perdone  usted  mi  torpeza. 
He  debido  adivinarlo 
y  no  con  preguntas  necias 
renovar  la  cruel  herida 
que  su  corazón  encierra. 
¡Manuel  y  usted!  No  es  posible. 
La  más  amante  pareja 
que  se  ha  visto.  Si  es  un  sueño. 
Perdone  usted  mi  torpeza. 

Mar,       Perdonar  á  usted...  ¿de  qué? 
Yo  debí  ser  más  ingenua 
y  escribirle  la  verdad, 
pero  me  faltaron  fuerzas. 
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ESCENA  XIII. 


DICHOS,  PEPE. 

Pepe. 

¿Quién  rae  llama?  (Por  la  izquierda.) 

Andrés 

¿Es  este  Pepe? 

¡El  ídolo  que  veneran 

aquí  todos! 

Pepe. 

¡Es  Aüdrés! 

¡Vengan  los  brazos! 

Andrés. 

¡Aprieta! 

Mar. 

Con  el  permiso  de  ustedes 

me  voy  á  dar  una  vuelta 

por  la  casa,  que  la  hora 

de  la  comida  se  acerca. 

Pepe. 

¿Ves?  Mariana  es  el  modelo 

de  las  mujeres  caseras. 

Andrés. 

Sin  cumplido:  soy  de  casa. 

Mar. 

Hasta  luego. 

Andrés. 

(¡Malas  nuevas!) 

(Mariann  sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XÍV. 

ANDRÉS,  PEPE. 

PEPE  .         (Mirando  á  Mariana.) 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  lia  sucedido? 

Andrés.  Yo  he  causado  esa  tristeza. 

Pepe.       ¿Tú? 

Andrés.  Cometí  la  torpeza 

de  hablarla  de  su  marido. 
Pregunté:  la  vi  turbada, 
sin  atrever  á  explicarse, 
vi  sus  ojos  empañarse. 

Pepe.       ¿Pero  no  sabías? 

Andrés.  Nada. 

Dejé  alegres  á  los  dos, 
vengo  de  andar  ambos  Polos; 
más  ya  que  nos  vemos  solos 
di  que  ha  pasado,  por  Dios. 
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¿Cómo  tantas  alegrías 
en  tal  dolor  se  han  trocado? 
Pues  pasó  lo  que  ha  pasado 
y  pasa  todos  los  dias. 
Tú  conociste  á  Manuel 
y  á  ella  desde  edad  temprana, 
yo  he  conocido  á  Mariana 
en  plena  luna  de  miel. 
Eran  pareja  sin  par, 
de  esos  dulces  y  mimosos, 
que  de  puro  cariñosos 
ni  los  puedes  visitar, 
porque  al  verla  tan  bonita, 
amante,  fuera  de  sí, 
se  olvida  que  esta  uno  allí 
el  hombre  y  se  extralimita. 
Victoria  al  mundo  llegó, 
los  dos  de  placer  lloraron, 
las  campanas  repicaron 
y  fui  el  padrino  yo. 
¡Qué  emociones,  qué  alegrías! 
Á  bautizarla  corrimos 
y  aquel  dia  nos  comimos 
dos  ó  tres  confiterías. 
Pasó  el  tiempo  y  su  crueldad 
secó  de  Manuel  el  alma. 
Tras  la  tempestad  la  calma, 
tras  el  amor  la  frialdad. 
Él  conoció  una  gitana 
más  fea,  menos  juiciosa 
y  más  mala  que  su  esposa, 
y  la  pretirió  á  Mariana. 
¿Por  qué?  Duda  psicológica. 
Hombre,  porque  era  peor; 
pues  siempre  rige  en  amor 
el  absurdo  como  lógica. 
Sintió  un  nuevo  frenesí, 
con  loca  pasión  se  abrasa. 
Él  vivía  en  esta  casa, 
pero  era  un  huésped  allí. 
Y  cuando  el  año  acababa 
lanzado  ya  en  esa  vía, 
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era  allí  donde  vivía 

y  aquí  donde  se  hospedaba. 

Y  siguiendo  á  este  compás, 

un  dia,  harto  de  ungir, 

allí  se  quedó  á  vivir 

y  no  le  hemos  visto  más. 

Andrés.  ¿Será  muy  bella? 

Pepe.  En  rigor 

no  es  bella,  es  fascinadora. 

Andrés.  Mas  será  mala  y  traidora. 

Pepe.      Que  ha  de  ser  mala,  es  peor. 

Andrés.  Eso  me  pone  gozoso. 

Si  es  mala  le  hará  sufrir 
y  llorar  y  maldecir. 

Pepe.       No,  chico,  vive  dichoso. 

Son  dos  venturosos  seres. 
el  edén  está  allí  dentro, 
aquella  casa  es  un  centro 
de  alegrías  y  placeres. 
Allí  entre  el  lujo  y  el  brillo 
se  vive  siempre  gozando. 

Andrés.  Es  verdad,  te  estoy  hablando 
cual  puede  hablar  un  chiquillo. 
Sí:  la  experiencia  adquirida 
me  dice  con  voz  leal 
que  una  cosa  es  la  moral 
y  que  otra  cosa  es  la  vida 
El  malo  sufre  y  espera 
y  se  agita  sin  reposo, 
el  bueno  vive  dichoso: 
ésta  es  la  moral  severa. 
El  hombre  honrado  y  cabal 
padece  y  llora  su  suerte, 
el  malvado  se  divierte: 
ésta  es  la  vida  real. 
Y  pues  de  aquí  mártir  salgo 
si  á  otros  mundos  no  nos  llevan, 
donde  á  los  malos  los  prueban 
y  á  los  buenos  nos  dan  algo, 
hemos  hecho  un  disparate, 
los  hombres  de  honradez  llenos, 
que  el  sor  buenos  no  es  ser  buenos, 
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es  ser  tontos  de  remate. 

Pepe.      Pues  tal  es  la  situación, 

todo  lo  que  he  presenciado. 

Andrés.  ¡Cuántas  veces  he  pensado 
en  esta  oscura  cuestión, 
cuestión  difícil,  temible! 
¿Qué  vamos  á  hacer  aquí? 
Ir,  convencerle...  sí,  sí, 
eso  no  será  posible. 
¿Quién  le  llega  al  corazón? 
Dejarlo  así  como  está. 
¿De  esta  mujer  qué  será 
en  tan  falsa  posición? 
Para  salvarla  del  potro 
¿hay  otro  medio?  ¿Qué  el  brazo 
de  la  ley  rompa  este  lazo, 
que  ella  pueda  formar  otro? 
Al  contemplarse  enlazadas, 
los  dos  vivos,  ó  dos  seres, 
¿qué  pensarán  las  mujeres 
si  son  honestas  casadas, 
si  son  amorosas  madres, 
qué  se  dirán  en  sus  sueños, 
de  estas  madres  con  dos  dueños, 
de  estos  hijos  con  dos  padres? 
Necesita  esta  cuestión 
tina  solución  suprema, 
más  creo  que  es  un  problema 
que  no  tiene  solución. 

Pepe.      En  paz  vive  esta  mujer 

y  esta  casa  en  santa  calma; 
así  pues,  Andrés  del  alma, 
calla  y  déjalo  correr. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,    RITA    por   el   fondo. 

Rita,  i  ":  La  una  ha  dado  y  aquí  estoy 
con  el  almuerzo. 

(Deja  el  almuerzo  sobre  la  mesa.) 
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Pepe.  Bien,  Rita. 

Rita.       ¿Dónde  está  la  señorita? 
Pepe.       En  su  gabinete. 

RlTA.  Voy.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Pepe.       Vamos,  hombre,  vuelve  en  tí 

y  charlemos.  Voto  á  tal! 

Aquel  hombre  tan  jovial 

¿se  ha  quedado  por  allí? 

¿En  qué  piensas?  No  me  place 

ese  silencio  profundo. 
Andrés.  Pensaba  que  en  este  mundo 

hay  quien  paga  el  mal  que  hace. 

Hay  que  ser  agradecido, 

Pepe,  no  dar  por  bien  mal. 

ser  sobre  todo  leal. 
Pepe.       (Si  me  lo  habrá  conocido.) 

Andrés,  ¿por  qué  lo  decías 

con  cara  tan  enfadada? 
Andp.es.  Por  nada,  chico,  por  nada, 

son  recuerdos  de  otros  dias. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  MARIANA,  LUISA,  VICTORIA.  Entran  por 

la  izquierda. 

Vict.       Aquí  llego  la  primera. 
Mar.        Se  les  invita  á  almorzar. 

LUISA.         (Á  Pepe  muy  entusiasmada.) 

¡Qué  modo  de  dibujar! 
Pepe.       Es  usted  muy  lisonjera. 

(La  gusto.  Suerte  tirana! 

Esto  es  una  carambola: 

yo  apunto  á  la  madre  sola 

y  siempre  doy  en  la  hermana!) 
Mar.        Nos  sentamos  sin  cumplido. 

(Se  sientan  Luisa  y  Victoria  en  los  sillones  latera- 
les y  Mariana  en  uno  de  los  que  están  de  frente  al 
público.) 

Vict.        Pepe  es  de  mi  casa. 
Andrés.  ¿Y  yo? 

¿Me  quieres  echar? 
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Vict.      No. 

Mar.  No, 

que  es  amigo  muy  querido. 
Andrés.  ¿Me  cedes  tu  silla? 
Vict.  Sí. 

Andrés.  Gracias.  Me  siento  á  tu  lado. 

(Va  á  sentarse  en  el  sillón  vacío.) 
VlCT.  (Deteniéndole.) 

El  sillón  es  reservado. 
Andrés.  ¡Hola! 

Vict.  Este  no  es  para  tí. 

Andrés.  ¿Pues  para  quién  puede  ser? 
Vict.       Es  el  sillón  de  papá. 

Por  si  viene  puesto  está; 

pero  no  quiere  volver. 

Siempre  esperándole  estoy. 

Como  tan  lejos  se  fué. 
Mar.        Vamcs,  niña,  cállate. 
Pepe.       (¿Á  qué  no  se  come  hoy?) 
Luisa.      Siempre  hablas  sin  ton  ni  son, 
Andrés.  (Esta  maldita  chiquilla, 

con  esa  charla  sencilla 

me  ha  partido  el  corazón! 

Aquí  una  virtuosa  madre, 

una  familia  modelo, 

aquí  qué  falta?...  un  consuelo, 

una  protección,  el  padre! 

Él  falta,  pues  voy  por  él. 

Se  lo  arranco  á  la  querida, 

y  le  traigo.  Á  mi  en  la  vida 

me  ha  resistido  Manuel! 

Por  divina  inspiración 

sin  duda  á  España  volví. 

Yo  juro  traerle  aquí 

y  sentarle  en  su  sillón') 

(Cae  el  telón.) 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO» 


Saín  amueblada  con  extraordinario  lujo:  velador,  en  el  cen- 
tro, sillones,  colgaduras,  cuadros  y  bronces;  puertas  la- 
terales y  en  el  fondo,  á  la  izquierda  piano:  sobro  el  mismo 
un  gran  espejo. 


ESCENA  PRIMERA. 

PUKA,   JUAINA,  es  de  noche:  quinqué    sobre  la  mesa. 

Pura.      El  peinado  está  fatal. 

Así,  ¿quién  le  lleva  ahora? 

Despedí  la  peinadora 

y  usted  me  peina  muy  mal. 

¿Y  el  guante?  ¡Qué  sans  facón! 

¿Sin  tres  botones  iré? 

Vamos,  si  no  sabe  usté 

ni  pegar  un  mal  botón. 

Le  ha  echado  encima  el  tintero 

al  país  de  mi  abanico: 

ha  quebrado  usted  el  pico 

al  pájaro  del  sombrero: 

me  ha  roto  la  delantera 

y  el  volante  de  la  falda, 

y  ha  perdido  la  esmeralda, 

y  el  rubí  de  la  pulsera. 

En  íin,  es  usted  preciosa 


pava  una  casa  decente: 

respondona,  impertinente, 

desmañada  y  perezosa. 
Juana.     (Varaos;  sí,  pintiparada 

á  tí,  de  la  misma  cría; 

pero  tú  llegaste  á  usía 

y  yo  me  quedé  en  criada.) 
Pura.      ¿Qué  dice  usted?  Hable  claro. 
Juana.     Pero  si  callada  estoy. 
Pura.      Vayase  usted. 
Juana.  (Si  me  voy 

por  no  soltarla  un  descaro.)  (Sale  por  el  fondo.) 
Pura.      Siempre  torpes  y  pesados, 

y  una  siempre  dando  gritos. 

Estos  criados  malditos 

son  enemigos  pagados. 

ESCENA   II. 

PURA,    MANUEL  por   el    fondo. 

Manuel.  ¡Pura! 

Pira.  ¡Manuel!  vida  mía! 

Hoy  consigo  verte  al  fin. 

¿Üónde  has  estado,  monin? 
Manuel.  Ocupado  todo  el  dia. 

Hablando,  tomando  apuntes, 

en  la  Bolsa,  en  el  café. 

Así  el  tiempo  se  me  fué. 

¿Y  tú? 
Pura.  No  me  lo  preguntes. 

Andante  sin  variaciones 

mi  vida  es,  no  tengo  enmienda, 

de  una  tienda  en  otra  tienda 

corriendo  mis  estaciones. 

En  una  Lienda  sentada 

regateo  con  furor, 

llenan  todo  el  mostrador, 

y  al  fin,  me  marcho  sin  nada. 

En  otra  de  mas  abajo 

entramos  cien  importunas, 

y  murmuramos  las  unas 

de  las  otras  por  lo  bajo. 
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Aquí  rae  gusta  un  adorno, 

allá  me  agrada  un  encaje, 

allí,  ira  hortera  salvaje 

me  requiebra  y  me  abochorno. 

Azahar  me  vende  Borrell; 

Marabini  udos  aretes; 

llego  al  Español,  billetes; 

paso  por  Lhardy,  un  pastel. 

Esto  quiero,  esto  no  quiero, 

esto  no  y  aquello  sí, 

picando  de  aquí  y  de  allí, 

quedándome  sin  dinero. 

Gastar  son  nuestros  placeres, 

y  en  ello  mi  dicha  fundo, 

¿y  á  qué  vinimos  al  mundo 

sino  á  gastar  la  mujeres? 
Manuel.  Me  seduces  por  lo  franca. 
Pura.      Siempre  fui  de  las  sinceras. 
Manuel.  Gasta  todo  lo  que  quieras, 

porque  tienes  carta  blanca. 

ESCENA  »(. 

DICHOS,  RAUON,  JUANA  por  el  fondo. 

Juana.     Señorita...  (Con  una  carta.) 
Ramón,    (con  un  papel.)  Don  Manuel... 
Pura.       ¿Qué  quieres? 
Manuel.  No  te  he  llamado. 

Juana.     Trajo  esta  carta  un  eriado. 
Ramón.    Y  una  chica  este  papel. 

(Entregan  las  cartas  y  salen  por  el  fondo.) 

Manuel.  Pura,  esto  es  de  malagüero. 

Pura.      ¿Qué  me  escribirán  ahora? 

Manuel.  Con  su  permiso,  señora. 

Pura.      Le  tiene  usted,  caballero.  (Leen  para  sí. ) 

¡Dios  mió!  ¡Qué  pesadez! 
Manuel.  ¡Jesucristo!  ¡Dios  me  asista! 
Pura.      ¡La  cuenta  do,  la  modista! 
Manuel.  ¡El  tapicero  otra  vez! 
Pura.      Siempre  á  la  puerta  llamando 
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y  pidiendo  con  furor. 
Manuel.  Que  tengan  calma,  señor. 

Ya  se  les  irá  pagando. 
Pura.      ¡Cuántas  cartas!  ¡Qué  agonías! 

Todos  los  dias  me  espera. 
Manuel.  Pues  corno  si  uno  tuviera 

dinero  todos  los  dias. 

Habrá  que  andar  á.  sopapos. 

¡Qué  insolente! 
Pura.  ¡Qué  pesada! 

Manuel.  Y  todo:  ¿por  qué? 
Pura.  Por  nada. 

Manuel,  Cuatro  muebles. 
Pura.  Cuatro  trapos. 

Eso  sí;  lo  hace  tal  cual. 

El  vestido  es  primoroso. 
Manuel.  En  ese  cuerpo  precioso 

nada  puede  sentar  mal. 
Pura.      ¿De  veras?  ¿Tan  bella  estoy? 
Manuel.  ¡Digo! 
Pura.  Pues  más  lo  estaré 

con  algo  que  yo  me  sé, 
Manuel.  Yamos,  la  compra  de  hoy. 

Pu?_A.         (Presentando  un  hermoso  estuche.) 

Contempla  lo  que  he  traído. 

¡Qué  pendientes,  qué  cambiantes, 

qué 'uces! 
Manuel,  ¡Muyelegant.es! 

Pura.      Dos  mil  duros  me  han  pedido. 
Manuel.  ¿Dos  mil? 

Pura-  El  precio  no  asusta. 

Manuel.  No  tal. 
Pura.  Bien  se  pueden  dar. 

No  quise  regatear. 
Manuel.  ¿Y  para  qué? 
Pura.  No  me  gusta. 

Este  brillante  es  muy  grande 

y  su  valor  representa. 

Ya  nos  mandará  la  cuenta 

cualquier  dia. 
Manuel.  Que  la  mande. 

(Deja  el  estuche.) 


Pura.        ¿Qué  hora  ya? 

Manuel.  Las  nueve  sou. 

Tu  tertulia  irá  viniendo. 
Pura.      Ya  pueden  ir  encendiendo. 
Manuel.  Es  verdad. 
Pura.       (Llamando.)  ¡Juana! 
Manuel,  (id.)  ¡Ramón! 

ESCENV  IV 

DICHOS,  JUANA,  RAMÓN  por  el  fondo. 


Manuel. 

¿Vendrá  don  Pedro? 

Pura. 

Le  espero. 

Juana. 

Señorita... 

Pura. 

Juana,  empieza 
á  encender. 

(.Juana  va  encendiendo  los  candelabros  que 

habrá 

sobre  los  entredoses.) 

RaMON. 

¡Ah!  ¡qué  cabeza! 
Don  Manuel,  un  caballero 
vino  dos  veces  ó  tres. 
Le  dije  que  recibía 
tan  sólo  de  noche  usía. 

Dejó  SU  tarjeta.  (Se  la  entrega.) 

Manuel. 

(Leyendo.)            ¡Andrés! 

En  cuanto  venga  hazle  entrar 

no  esté  enfadado  conmigo. 

Pura. 

¿Y  quién  es? 

Manuel. 

Aquel  amigo 
de  quien  me  has  oido  hablar, 
aquel  tipo  tan  famoso. 

Pura. 

¿El  que  á  América  se  fué? 

Manuel 

.  ¡Con  qué  gusto  le  veré! 
Dicen  que  está  poderoso. 

(Salen  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

JUANA,   RAMÓN. 

Ramón.    Me  llevaré  el  paletót 
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que  se  dejó  en  la  butaca. 
Aquí  tiene  la  petaca. 
Juana  no  vé...  Aquí  estoy  yo. 
Las  brevas  de  don  Manuel 
son  de  lo  mejor  que  vi. 
Hay  cuatro:  dos  para  mí, 

las  Otras  dos  para  él.  (Hace  lo  que   indica. 
JUA.\A.         (Acabando  de  encender.) 

Con  tanta  luz  la  maldita 
bien  puede  lucir  el  traje. 

(Encuentra  un  pañuelo  sobre  una  butaca.) 

Calla,  un  pañuelo  de  encaje. 

Lo  olvidó  la  señorita. 

Pues  ya  ba  encontrado  acomodo. 

Por  uno  así  be  suspirado. 

Me  lo  guardo...  está  tirado...  (Lo  hace.) 

¡Qué  mujer!...  ¡Lo  pierde  todo! 
Ramón.    Machadla,  ¿qué  haces  ahora? 
Juana.     ¿Qué  haces  tú,  fiel  servidor? 
Ramo;n.    Yo  ayudando  á  mi  señor. 
Juana.      Yo  sirviendo  á  mi  señora. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    PEPE  por  el  fondo 

Pepe.       Muy  buenas  noches. 
Juana.  Felices. 

Ramón.    Téngalas  usted  muy  buenas. 
Juana.     ¿Aviso  á  la  señorita? 
Pepe.       No,  que  estará  en  conferencia 

con  el  espejo.  Aquí  espero. 

Ya  saldrán. 
Ramón.  Corno  usted  quiera. 

(Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 


PEPE. 

Tiempo  hace  que  no  venía 
á  esta  casa.  Me  molesta 


—  39    - 

estar  aquí,  no  es  mi  centro, 
estoy  mal',  triste,  á  la  fuerza, 
estoy  porque  debo  estar, 
por  cumplir  una  promesa. 
Esta  atmósfera  me  ahoga, 
este  lujo  me  subleva. 
Mi  sitio  es  otro:  allá,  lejos, 
aquel  edén  con  tres  Evas 
y  un  Adán,  y  sin  serpiente    . 
y  con  fruta  de  la  buena, 
de  la  prohibida,  la  fruta 
más  codiciada  en  la  tierra. 


ESCENA  VIH. 

PEPE,  ANDRÉS. 

ANDRÉS.    (Desde  la  puerta  del  fondo.) 

Espero:  no  tengo  prisa. 
¡Pepe1 

Pepe.  ¡Andrés! 

Andbes.  Tú.  ¡Qué  sorpresa! 

Pepe.       ¿Y  la  mia? 

Añores.  ¿Tú  á  qué  vienes? 

Pepe.       ¿Y  tú?  Responde. 

Andrés.  Contesta. 

Pepe.       Yo  vengo,  por  ser  muy  bueno, 
chico,  dicho  sin  modestia. 
Un  dia  encontré  á  Mariana 
abatida,  triste,  enferma. 
Me  llamó  amigo,  Pepito. 
y  me  sentó  á  su  derecha, 
y  me  dijo:  ¿quién  pudiese 
saber  en  dónde  se  encuentra 
Manuel,  qué  piensa,  qué  quiere, 
si  se  va  cansando  de  ella, 
si  puede  haber  esperanza 
de  que  un  dia  se  arrepienta, 
y  si  se  acuerda  de  mí 
y  de  la  pobre  pequeña? 
¿Y  me  apretaba  la  mano!... 


Yo  comprendí  la  indirecta: 
tomé  el  sombrero,  salí 
de  aquella  casa,  entré  en  ésta, 
vi  cuanto  aquí  sucedía, 
dbrí  unos  ojos  de  á  tercia, 
salí  con  el  corazón 
del  tamaño  de  una  almendra,. 
y  la  conté  lo  que  pude, 
y  la  dije:  Sí  se  acuerda 
de  ustedes...  ¡una  mentira 
que  Dios  no  me  tome  en  cuenta! 
Á  otra  visita  la  dije: 
francamente  no  se  acuerda; 
y  otro  dia  que  la  vi 
más  tranquila,  más  serena, 
la  dije:  ¡aquello  está  mal, 
aquello  no  tiene  enmienda! 
Y  así  me  paso  la  vida 
desde  laceca  á  la  meca; 
de  allí  trayendo  suspiros, 
de  aquí  llevando  miserias, 
desengaños  y  locuras, 
haciendo  en  esta  comedia 
un  papel  sin  lucimiento, 
porque  Mariana  es  muy  buena, 
y  yo  más,  y  porque  yo 
nací  para  complacerla. 
¿Pero  tú,  Andrés? 
Andrés.  ¿Á  qué  vengo? 

Yo  vengo  á  cosa  más  seria, 
porque  yo  no  ando  en  papeles 
ni  hago  las  cosas  á  medias. 
Aquí  vengo  como  juez, 
á  llamarle  á  mi  presencia, 
á  echarle  en  cara  sus  culpas, 
sus  traiciones,  sus  vilezas, 
á  pegarle,  si  es  preciso, 
á  cogerle  de  una  oreja 
y  llevármele  á  su  casa 
y  arrodillarle  ante  ella, 
y  hacer  que  pida  perdón 
y  que  humille  la  cabeza. 
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á  volver  á  aquella  casa 

el  hombre  en  quien  todas  piensan. 

Yo  soy  bueno  como  tú, 

más  no  cual  tú,  á  mi  manera: 

no  he  perdido  nunca  el  tiempo 

en  rodeos  ni  indirectas: 

soy  bueno,  pero  con  bríos, 

bueno,  pero  sin  flaquezas, 

que  tengo  en  el  cuerpo  nervios 

y  tengo  sangre  en  las  venas, 

y  traigo  en  el  corazón 

el  fuego  del  sol  de  América. 
Pepe.       ¡Cómo!  ¿Vienes  á  arrancarle 

de  aquí  de  grado  ó  por  fuerza? 
Andrés.  Vengo  á  obligarle  á  ceder. 
Pepe.       ¡Y  si  cede  te  le  llevas! 
Andrés.  Y  si  cede  me  le  llevo. 
Pepe.       ¡Ay!  ¡Dios  del  cielo!  ¡Qué  idea 

tan  absurda!  ¡Pobre  casa! 

¡Andrés,  Andrés,  no  nos  pierdas! 
Andrés.  ¡Cómo! 

Pepe.  ¡Eso  es  un  disparate! 

Andrés.  ¿Disparate? 
Pepe.  ¡Sí,  tú  sueñas, 

tú  deliras! 
Andrés.  ¿Y  el  honor 

de  aquella  casa  deshecha? 
Pepe.       Y  si  la  deshonra  es  él 

tú  la  deshonra  las  llevas. 
Andrés.  ¿Y  la  paz  de  la  familia? 
Pepe.      La  paz...  si  ese  hombre  es  la  guerra. 
Andrés,  Pero  sin  éí,,. 
Pepe.  Sin  él  viven 

tranquilas,  si  no  contentas. 

Con  él  no  serán  dichosas, 

y  sin  él  lo  son  á  medias. 

Andrés:  tú  no  le  conoces 

y  la  situación  no  aprecias. 

Yo  fui  niño  á  aquella  casa 

y  mi  familia  es  aquella: 

si  los  quieres,  en  cariño 

no  es  posible  que  me  venzas. 
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Ese  hombre  es  un  miserable, 
y  si  en  llevarle  te  empeñas 
martirizará  á  Mariana, 
que  se  morirá  de  pena; 
echará  de  casa  á  Luisa, 
su  cuñada  á  quien  detesta; 
y  hasta  pegará  á  la  niña, 
y  no  por  la  vez  primera, 
á  la  niña,  á  ese  manojo 
de  claveles  y  azucenas 
que  no  ha  venido  á  este  mundo 
á  pasar  la  pena  negra, 
sino  á  recibir  riendo 
mimos,  caricias  y  fiestas, 
¡y  para  jugar  conmigo 
al  corro  y  á  las  muñecas! 

Andrés.  Vamos,  eres  un  chiquillo 
de  endeble  naturaleza, 
dominado  por  los  nervios 
como  señorita  histérica. 

Pepe.       ¡Ah!  ¿Conque  no  cedes? 

A:\dres.  No. 

Pepe.       Pues  te  declaro  la  guerra. 

Andrés.  ¿Vas  á  luchar? 

Pepe.  Tú  á  llevártele, 

pues  yo  á  que  no  te  le  llevas. 

Andrés.  Espera  que  hable  con  él. 

Pepe.       Aguarda  que  hable  con  ella. 

Andrés.  ¿Cómo  con  ella? 

Pepe.  Con  Pura. 

La  cuento  no  bien  la  vea 
lo  que  te  propones. 

Andrés.  Pepe, 

¿será  posible? 

Pepe.  Y  te  echa. 

Por  supuesto,  estoy  tranquilo. 
Él  no  se  marcha.  Te  ciega 
el  orgullo.  Él  ha  encontrado 
su  verdadera  pareja. 

Andrés.  Traigo  un  talismán  aquí 
que  decide  la  contienda. 

Pepe.       ¿Un  talismán? 
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Andrés.  Ua  retrato. 

Me  sigue  como  una  oveja 
en  viéndole:  mírale. 

(Saca  la  cartera  y  le  enseña  el  retrato  de  Victoria  ) 
PEPE.  (Suspirando.) 

¡Pobre  Victoria,  tan  bella, 

tan  mona,  tan  delicada! 
Andrés.  ¿Te  convences? 
Pepe.  Ni  por  esas. 

Andrés.  Pues  á  luchar. 
Pepe.  Á  luchar. 

Azores.  ¡Pobre  de  tí! 
Pepe.  ¡Pobres  de  ellas! 

Sólo  una  súplica,  Andrés, 

por  el  cielo,  la  postrera. 

¡No  precipites  las  cosas, 

interroga,  mira,  observa, 

y  si  por  fin  te  decides, 

que  sea  lo  que  Dios  quiera! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,    MANUEL    por  la  izquierda. 

Manuel.  ¡Andrés! 

Andrés.  ¡Querido  Manuel! 

Chico,  qué  bueno  te  encuentro. 
Manuel.  No  estoy  mal. 
Andrés.  Si  no  has  cambiado. 

Manuel.  Tú  tampoco. 
A.ndres.  Algo  más  viejo. 

Pepe.       ¿Y  Pura? 
Manuel.  En  el  gabinete. 

Pepe.       ¿Se  puede  entrar? 
Manuel.  Sí  por  cierto. 

Pepe        Entonces  allá  me  voy 

y  aquí  tranquilos  los  dejo 

para  que  den  expansión 

á  sus  mutuos  sentimientos. 

(Sale  por  la  izquierda.) 


ESCENA    X. 


ANDRÉS,    MANUEL,  se  sientan. 

Manuel.  ¿Conque  Andresillo,  qué  tal? 
Todos  me  dicen  que  has  hecho 
entre  los  malditos  yankees 
un  capitalazo  inmenso. 

Andrés.  Si,  caprichos  de  la  suerte, 
de  ese  genio  maquiavélico, 
el  de  más  mala  intención 
que  existe  en  el  universo. 
Si  fuese  ud  hombre  casado 
cargado  de  hijos,  de  nietos, 
no  tendria  una  peseta 
y  siempre  estaría  enfermo, 
y  rabiaríamos  de  hambre 
en  una  bohardilla  en  cueros; 
pero  como  libre  soy, 
sin  mujer,  hijos,  ni  deudos, 
en  donde  puse  la  mano 
brotó  un  manantial  soberbio 
de  plata,  y  aquí  me  tienes 
rico,  feliz,  sano  y  bueno. 
¿Y  tú,  querido  Manuel? 

Manuel.  Estoy  tal  cual  de  dinero; 
pero  vivo  muy  feliz. 

Andrés.  ¿Feliz? 

Maruel.  ¡Contento! 

Andrés.  ¿Contento? 

MANUEL.   (Con  desenfado.) 

He  encontrado  una  mujer 
encantadora,  un  modelo 
de  gracia,  de  gentileza, 
de  belleza  y  de  talento; 
uno  rueda  por  el  mundo 
dando  traspieses  y  vuelcos 
sin  encontrar  su  mitad, 
equivocando  los  frenos 
y  en  el  sitio  más  extraño, 
cuando  menos  lo  creemos 
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se  vé  una  cara,  se  escucha 

una  voz  que  llega  dentro 

del  alma,  y  se  exclama:  ¡es  esta! 

sin  vacilar;  y  en  efecto, 

es  aquella;  se  ven,  se  unen, 

unidos  para  in  eternuml 

Entre  nosotros  jamás 

ni  el  disgusto  más  pequeño, 

los  misinos  gustos,  los  mismos 

caprichos,  el  mismo  genio. 

Ahora  verás  el  retrato, 

verás  un  rostro  hechicero, 

y  luego  el  original 

que  es  mucho  mejor. 

(Se  levanta  y  va  al  velador  á  traer  el  álbum.  ) 

Andrés.  (Asombrado.)  (¿Qué  es  esto? 

Habla  cual  si  fuera  libre, 
como  estudiante  ligero, 
que  de  la  primer  querida 
se  envanece.  Ni  un  recuerdo 
de  sus  hijos,  de  su  casa, 
ni  una  excusa  por  sus  yerros.) 

MANUEL.    (Trayendo  el  álbum.) 

Mírala.  No  es  mal  retrato. 

¡Ves  qué  cara,  ves  qué  cuerpo! 

Ella  te  coüoce  mucho. 

En  las  veladas  de  invierno 

juntos  á  la  chimenea, 

mil  veces  se  pasó  el  tiempo, 

contando  del  buen  Andrés 

las  rarezas  y  los  hechos. 

Nosotros  pensando  en  tí , 

mientras  que  tú,  mal  sujeto, 

no  pensabas  en  nosotros 

de  seguro,  sé  sincero. 
Andrés.  Hombre,  en  elia,  francamente 

no  pensaba,  lo  confieso. 

Cómo  no  la  conocía 

no  era- fácil. 
Manuel.  ¡Qué  chancero! 

Andrés.  Pero  en  vosotros  pensaba, 

de  vosotros  ni  un  momento 


rae  olvidé,  porque  vosotros 

fuisteis  mi  familia  un  tiempo, 

y  por  vos  )tros  viví 

y  por  vosotros  he  vuelto, 

y  por  vosotros  estoy 

muy  triste,  Manuel!  (Yo  creo 

que  el  vosotros  está  claro, 

si  es  que  desea  entenderlo.) 

Cuando  en  el  vapor  venía 

ansiando  llegar  al  puerto, 

siempre  sobre  la  cubierta 

las  anchas  oías  me  vieron; 

y  en  una  terrible  noehe, 

en  un  temporal  deshecho, 

piedad  le  pedía  á  Dios 

y  no  morirme  sin  veros, 

y  besaba  un  talismán 

que  siempre  llevo  en  el  pecho. 

(¡Ahora  le  saco  el  retrato 

de  la  chica  y  ya  veremos 

si  es  de  piedra  ó  si  es  de  carne!) 
Manuel.  ¿Un  talismán? 
Andrés.  ¿Quieres  verlo? 

Manuel.  ¡Una  reliquia!  ¡Ahora  místico! 
Andrés.  Quizás.  ¿Quieres  verla? 
Manuel.  Bueno. 

(Se  oye  dentro  voces  de  gente  que  disputa.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    SEBASTIAN,    RAMÓN  por  el  fondo.   Ramón 
deteniendo  á  Sebastian. 

Manuel»  ¿No  escuchas  voces,  Andrés? 
Andrés    Uno  que  grita  colérico. 

(Sebastian  entra  en  escena  rechazando  á  Ramón.) 

Ramón.     ¡Que  no  se  puede  pasar! 
Sebast.   Yo  te  digo,  que  si  puedo. 
Ramón.    ¡Fuera! 
Manuel.  ¿Quién  grita? 

Sebast.  Yo  soy. 

Manuel.  (¡El  maldito  tapicero!) 
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Sebast. 

¡Que  no  paso! 

Manuel 

Vete  tú.  (Sale  Ramón.) 

Sebast. 

Sí,  que  so  vaya,  no  es  bueno 

que  me  oiga,  porque  á  decir 

cuatro  claridades  vengo. 

Ya  he  escrito  cincuenta  cartas 

y  he  dado  cien  mil  paseos, 

y  no  he  recibido  un  cuarto 

y  vengo  por  mi  dinero. 

¡Trabajo  para  mis  hijos!  (Muy  violento.) 

Andrés. 

(¡Bonita  escena  presencio!) 

Sebast. 

¿Á  qué  viene  tanto  lujo, 

tanto  raso  y  terciopelo 

y  damasco?  ¡Todo  es  mió! 

¡Me  lo  paga  ó  me  lo  llevo, 

tramposo! 

Manuel, 

.  (Yendo  á  61.)  ¡Canalla! 

Andrés. 

(interponiéndose.)             ¡Tente! 

Sebast. 

¡Tramposo! 

Andrés. 

En  nombre  del  cielo! 

Manuel. 

(Cogiendo  una  silla.) 

Á  que  te  rompo  esta  silla. 

Sebast. 

¡Pagúemela  usted  primero! 

y  después  ya  se  verá 

quién  le  rompe  á  quién  un  hueso. 

Andrés. 

¡Vamos,  señores,  por  Dios! 

Prudencia,  calma,  silencio. 

Porque  se  haya  retrasado 

en  pagar  es  muy  violento 

entrar  así. 

Se  bast. 

Lo  será, 

pero  dos  años  espero. 

Andrés. 

Está  bien:  este  señor 

cumplirá. 

Sebast. 

Todo  el  invierno 

está  diciendo  lo  mismo. 

Andrés. 

Esperaba  mi  regreso. 

En  mi  casa  tiene  fondos. 

Sebast. 

¡Fondos  él! 

Andrés. 

Y  además  crédito. 

Esa  es  mi  tarjeta. 

Sebast. 

¿Y  qué? 

Andrés.  Mañana  á  las  diez  le  espero. 
Quedará  pagado. 

Sebast.  ¿Sí? 

(Hasta  verlo,  no  lo  creo.) 

Andrés.  Mañana. 

Sebast.  Está  bien:  usted 

me  parece  un  caballero, 
que  lo  que  es  el  otro.  Iré 
mañana  temprano;  pero 
si  no  me  pagan,  vendré 
otra  vez,  que  yo  soy  terco. 
Así  viven  en  Madrid 
más  de  cuatro  y  más  de  ciento 
como  duques,  y  yo  pago 
el  ducado! 

Andrés.  Basta,  bueno. 

Manuel.  Vayase  usted, 

Sebast.  Ya  me  voy. 

¡Sí,  mucho  tono  y  ni  un  céntimo! 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XSÍ. 

ANDRÉS,  MANUEL. 

Manuel.  Gracias,  chico,  me  has  sacado 
de  un  apuro  no  pequeño. 
Estos  comerciantes  son 
miserables  usureros. 

Andrés.  Ya  sabes  que  yo  p^r  tí... 

Manuel.  Á  darte  las  gracias  vuelvo. 

Andrés.  ¿Pero  es  posible,  Manuel? 
¡Pero  en  qué  estado  te  veo! 
¿Qué  ha  sido  de  aquel  amigo 
que  tuve,  tan  caballero, 
si  de  cabeza  ligera, 
de  noble  y  honrado  pecho? 
¿Qué  hizo  de  tí  una  mujer, 
cómo  te  llenó  de  cieno, 
de  lodo? 

Manuel.  ¡Basta  por  Dios! 

Deja  el  sermón:  te  lo  ruego. 
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Tú  no  eres  un  mentecato 

y  yo  no  he  nacido  necio, 

¿cómo  no  rae  has  comprendido 

si  yo  te  entendí  muy  luego? 

Si  al  penetrar  en  mi  casa 

te  adiviné  el  pensamiento 

y  comprendí  que  venías 

á  hablar  de  asuntos  añejos, 

¿cómo  no  entendiste  tú 

que  hay  cosas  de  que  no  quiero 

hablar,  de  que  no  permito 

que  hable  ni  el  que  más  respeto? 

¿No  viste  que  te  corté 

la  palabra,  que  sin  miedo 

y  con  audacia  y  descaro, 

sin  excusas  ni  rodeos 

te  plantee  la  cuestión 

sin  el  menor  miramiento? 

¿Y  esto  qué  quiere  decir? 

Que  soy  un  hombre  de  hierro 

convencido  y  decidido 

y  que  lo  hecho  está  hecho. 

Dejemos,  pues,  la  cuestión, 

mi  querido  Andrés,  y  hablemos 

de  otro  asunto,  que  este  enoja. 

Enséñame  ese  amuleto 

que  te  ha  salvado  te  vida. 
Andrés.  No,  chico,  no  te  le  enseño. 

Más  adelante  quizás. 

Por  hoy  no  mereces  verlo. 
Manuel.  Vamos,  anímate,  hombre,  (Riendo.) 

y  no  te  quedes  suspenso. 
Andrés.  (Si  Pepe  tendrá  razón... 

No,  yo  prosigo  en  mi  empeño.) 

ESCENA   XÍÍL 

DICHOS,  D.  PEDRO,  el  B\RON  poreifoado. 

Pedko.    ¡Oh,  mi  querido  Manuel! 
Manuel.  Felices  noches,  don  Pedro. 
Usted  siempre  tan  constante 
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en  mi  casa. 
Pedro.  Le  presento 

un  íntimo  amigo  mió, 

el  Barón  de  Monterégio. 
Manuel.  Tengo  muchísimo  gusto, 

señor  mió. 
Barón.  Yo  celebro 

la  ocasión. 
Pedro.  Le  conocí 

en  Italia;  más,  ¡qué  veo! 

(Reparando  en  Andrés.) 

¿Cómo  está  usté,  amigo  mió? 

Andrés.  Bien,  ¿y  usted? 

Pedro.  Vaya,  sin  vernos 

tanto  tiempo.  Y  está  usted 
más  joven;  pero  suspenso 
me  mira...  ¿no  me  conoce? 

Andrés.  Francamente,  no  recuerdo. 

Pedro.    ¡Don  Pedro,  buena  memoria! 

Mamjel.  Sí,  don  Pedro. 

Andrés.  ¡Ah!  sí  don  Pedro, 

Si  yo  tengo  una  cabeza... 

Pedro.    Bien  se  ve. 

Andrés.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Usted  sí  que  se  conserva 
tan  fuerte,  tan  corpulento. 

Pedro.    Y  con  el  humor  de  siempre. 

Andrés.  El  humor  de  aquellos  tiempos. 
Vaya  con  don  Pedro,  vaya. 
(Pues  no  sé  quién  es  don  Pedro.} 

Pedro.     ¿Y  Pura? 

Manuel.  En  su  gabinete. 

Pedro.     Sí,  consultando  al  espejo. 

Siempre  la  misma:  muy  buena, 
y  cariñosa  en  extremo, 
pero  un  poquito  coqueta, 
aunque  usted  se  ponga  serio. 
Cuántas  veces  le  decía 
á  su  padre:  este  muñeco 
será  hermoso;  mas  será 
muy  vanidoso;  y  el  viejo 
me  decía:  capitán, 
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capitán,  no  murmuremos; 
y  ella  me  daba  un  pellizco 
y  yo  la  largaba  un  beso. 
Andrés.  (Vamos,  es  un  militar. 

El  aire  es  muy  desenvuelto 
y  muy  marcial,  pero  tiene 
una  cara  y  un  aspecto...) 

ESCENA  XV. 


DICHOS,    PURA   y   PEPE   por    la  izquierda. 


Manuel. 

Barón. 

Manuel. 


Andrés. 
Pura. 

Andrés. 

Pedro. 

Pura. 

Pepe. 

Andrés. 

Pura. 

Barón. 
Pepe. 

Andrés. 
Pepe. 


Andrés, 


Ya  está  aquí. 

¡Qué  encantadora! 
(Á  Andrés.)  Ven  y  serás  presentado. 
Andrés,  de  quien  ya  te  he  hablado. 
Mi  señora. 

(¡Su  señora!) 
Siendo  amigo  de  Manuel 
lo  es  mió  desde  este  instante. 
Tanto  honor... 

Siempre  elegante. 
(Couque  tú  vienes  por  él.) 
(Se  quedó  de  asombro  lleno.) 
(Su  señora,  ¡y  la  preseDta 
con  tal  calma!) 

(Á.D.  Pedro  y  el  Barón.)  ¿Qué  se  dienta? 

¿Qué  hay,  señores? 

Poco  bueno. 
(Bajo.)  (Perdóname,  Andrés.  He  sido 
un  loco,  fué  un  frenesí.) 
(¿La  has  dicho  á  qué  vengo?) 
(id.)  Sí, 

pero  estoy  arrepentido. 
Un  vértigo  me  cegó 
y  cedí  por  un  momento, 
quisas  á  un  mal  sentimiento; 
(más  tú  le  has  hablado?) 
(Bajo.)  Aun  no. 

Será  cosa  que  te  asombre, 
quise  hablar  y  enmudecí. 
Yo  no  sé  qué  encuentro  aquí. 


Díme,  ¿quién  es  ese  hombre?) 
Pepe.       ¿Quién?  No  lo  sé,  francamente . 

Viste  como  un  caballero, 

parece  tener  dinero 

y  ser  persona  decente; 

mas  si  preguntas,  diré: 

es  de  seguro  un  bribón; 

mas  si  dices:  ¿qué  razón? 

te  contesto:  no  la  sé. 
Andrés.  En  esa  figura  extraña 

algo  siniestro  no  vés? 
Pepe.       Sin  duda.  (Bajo.) 
Andrés.  Ese  otro,  ¿quién  es? 

Pepe.       Es  uno  que  le  acompaña. 

ESCENA.  XVI. 

idCHOS,  RUPERTO,  JACOBO.  por  el  fondo 

Rup.        Buenas  noches. 
Manuel.  Ya  creía 

que  faltaban. 
Jacobo.  No  por  cierto. 

Pura.       ¡Oh!  mi  querido  Ruperto, 

Jacobo. 
Kup.  Señora  mia  .. 

Pedro.    ¿Y  de  dónde  hasta  este  Edén 

vienen? 
Jacobo.  Bel  Real,  señor  mió. 

Yo  le  dije  á  este  ¡me  hastío! 

Y  el  me  dijo:  yo  también. 
Yo  le  dije:  ¿vamos  ya? 

Y  él  me  dijo:  ya  nos  vamos. 
Yo  le  dije:  ¿dónde  andamos? 

Y  él  me  dijo:  lo  mismo  da. 
Yo  le  dije:  á  ver  á  Pura. 

Y  él  me  dijo:  con  placer. 
Yo  le  dije:  ¡Qué  mujer! 

Y  él  me  dijo:  ¡Qué  criatura! 
Tomamos  una  b?rlina 

y  subimos  la  escalera, 
él  diciendo:  qué  hechicera! 
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Pura. 
Pedro. 

XiNDRES. 

Pepe. 


Andrés. 

Pepe. 
Manuel. 


Rup. 

Andrés. 

Manuel, 
Rup. 

Jacobo. 

Andrés 
Pepe. 


Pedro. 

Pura. 

Pedro. 


Pura. 
Pedro. 


Pura. 


Yo  diciendo:  ¡qué  divina! 
¡Oh!  señores,  por  favor: 
no  sé  cómo  contestar. 
Estos  pollos  han  de  estar 
siempre  de  tan  buen  humor. 

(¿Qllé  tipOS?)  (Bajo  á  Pepe.) 

(Bajo.)  Si,  desperdicios 

del  mundo,  género  huero, 

con  juventud  y  dinero, 

y  sin  vergüenza  y  con  vicios. 

Lucida  tertulia,  Andrés. 

Mezcla  como  nunca  vi; 

pero:  ¿á  qué  vienen  aquí? 

Eso  lo  verás  después. 

(Á  Jacobo  y  Ruperto  )  Vengan  y  saludarán 

á  Un  antigUO  amigo  mió.   (Presentándolos.) 

Los  señores  de  Rio  frió, 
mi  amigo  Andrés  Almazan. 
Tanto  gusto. 

La  honra  es  mia. 
¿Qué  tal  la  ópera? 

Muy  mal: 
está  perdido  el  Real. 
No  hay  cantantes  en  el  dia, 
ni  uno,  en  otro  tiempo...  ¡Oh! 
(Bajo  a  Pepe,)  ¿Este  de  qué  tiempo  fué? 
De  que  tiempo,  no  lo  sé, 
más  de  todo  tiempo  no. 

(Andrés,  Manuel,  Pepe,  el  Barón,  Ruperto  y  Jacobo 
forman  un  grupo  á  la  derecha.) 
(Acercándose  áPura,) 

Pura. 

(Bajo.)  ¿Qué  quieres? 

¿Qué  quiero? 
Cosa  que  á  la  vista  salta, 
dinero  que  me  hace  falta. 
Pues  yo  no  tengo  dinero. 
¿Y  de  dónde  esta  elegancia? 
¿Vas  á  indisponerte  así 
por  cosa  tan  baladí, 
con  tu  amigo  de  la  infancia? 
¡Tú  mi  amigo,  tú  malvado! 
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Pedro. 

En  otro  tiempo  lo  has  sido. 

Niega  que  me  has  conocido. 

Pura. 

¡Te  conozco  demasiado 

y  ser  lu  amiga  no  puedo, 

y  aquí  no  debes  estar! 

Pedro. 

¿Por  qué  me  dejas  entrar, 

di? 

Pura. 

Porque  te  tengo  miedo. 

Pedro. 

Pues  dinero  quiero  yo 

y  para  lograrlo  vengo. 

Pura. 

Te  digo  que  no  lo  tengo. 

Pedro. 

Lo  buscaré. 

Pura. 

Búscalo. 

(D.  Pedro  so  separa  de  Pura  y  se  acerca  al  grupo 
de  los  hombres.) 

Rup.        Aquí  hay  muy  poca  aptitud, 

si  fuese  en  Italia,  sí. 

¡La  patria  del  canto! 
Pedro.  Ailí 

pasé  yo  mi  juventud. 
Barón.     Yo  por  una  cantatriz 

con  quien  tuve  un  amorío 

en  Italia,  en  desafío 

me  gané  esta  cicatriz, 

y  aunque  me  encontraba  mal 

á  España  volví  escapado, 

porque  él  quedó  atravesado 

de  una  estocada  mortal. 
Andrés.  (Es  un  duelista.) 
Barón.  Era  hermosa 

y  me  pagó  su  desdén. 

PURA.        (Llamándole  aparte.) 

¡Manuel,  ven! 
Manuel.  ¿Qué  quieres? 

Pura.  Ven. 

Manuel.  ¿Qué  tienes?  ¡Estás  nerviosa! 

¡Agitada! 
Pura.  No  he  de  estar. 

Manuel.  ¿Por  qué  me  miras  así? 
Pura.      Ese  hombre,  ¿á  qué  viene  aquí? 
Manuel.  ¿De  quién  ine  quieres  hablar? 
Pura.      De  Andrés,  de  ese  que  ha  llegado. 
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Manuel. 

Es  un  amigo  querido, 

viene  á  verme. 

Pura. 

No,  ha  venido 

á  arrancarte  de  mi  lado. 

Manuel. 

¡Eso,  jamás!  Mientras  viva 

seré  tuyo.  ¡Qué  demencia! 

Pura. 

Me  han  dicho  que  su  influencia 

es  sobre  tí  decisiva. 

Manuel. 

Si  yo  olvidarte  no  puedo. 

Desecha  esas  aprensiones. 

Pura. 

¡Ay  Manuel,  no  me  abandones! 

¡tengo  miedo,  tengo  miedo! 

(Se  desmaya  en  los  brazos  de  Manuel 

Manuel. 

¡Pura!  ¡por  Dios!  ¡Qué  locura! 

Pedro. 

¿Qué  pasa? 

Jacobo. 

¿Qué  ha  sucedido? 

Pepe. 

¿Qué  tiene? 

Manuel. 

Perdió  el  sentido. 

Pedro. 

Es  tan  nerviosa  esta  Pura. 

M.ANUEL. 

¡Ramón,  Juana,  pronto  aquí! 

Pedho. 

¿Por  qué  ha  sido? 

Manuel. 

No  lo  sé. 

Ramón. 

Señorito.   (Entrando.) 

Juana. 

Llama  usté,  (id.) 

Andrés. 

No  es  nada:  ya  vuelve  en  sí. 

ESCENA  XVI!. 


DICHOS,  JUANA,  RAMÓN. 

Manuel.  ¿Cómo  te  sientes? 

Pura.  Me  siento 

mejor.  Gracias. 
Pedro.  Mas  ¿qué  ha  sido 

esto? 
Pura.  Tan  solo  un  vahído 

que  se  me  pasó  al  momento. 
Pedro.    Un  mareo,  es  consiguiente. 

Hace  aquí  un  calor  horrible 

y  una  atmósfera  imposible. 

¡Tanta  lu?  y  tanta  gente! 
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Y  como  es  chico  el  salón... 
Tantas  luces  ¿para  qué? 

Tú,  Juana,  apaga  el  quinqué, 
tú  el  candelabro,  Ramón. 

(Juana  apaga  el  quinqué,  Ramón  los  candelabros; 
sólo  queda  un  candelabro  con  dos  ó  tres  luces  sobre 
el  velador.) 

Y  abrid  la  puerta  de  entrada 
que  entre  aire  en  los  corredores, 
y  no  fumemos,  señores, 

por  Dios,  que  está  delicada. 

PEPE.  (Bajo  á  Andrés.) 

¡Has  visto  que  actividad! 
Cómo  manda.  ¡De  qué  modo! 
Andrés,  (id.)  De  este  hombre  me  ¡aquieta  todo, 
hasta  la  amabilidad. 

(Salnn  Juana  y  Ramón.) 


ESCENA  XVÍÜ. 

DICHOS,  monos  JUANA  y  RAMÓN. 

P  ura.      Siento  mucho,  francamente, 

turbar  asi  la  alegría. 
jacobo.     Nosotros,  señora  mia, 

sentimo's  el  accidente. 
Rüp.        Los  amigos  la  adoramos. 
Pura.      Hoy  sin  algunos  nos  vemos. 
Manuel.  Faltan,  pero  pasaremos 

la  noche  como  podamos. 
Pedro.     ¿En  qué  se  podrá  pasar? 
Manuel.  Pues...  en  cualquier  distracción 
Pepe.       (Bajo.)  Andrés... 
Andrés.  ¿Qué? 

Pepe.       (w.)  Mucha  atención. 

Jacobo.    Hombre,  podemos  jugar. 
Barón.    Es  una  soberbia  idea! 
Pepe.       Un  tresillo. 
Rup.  No  señor. 

Pedro.     Jugar  al  monte  es  mejor. 
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Manuel.  Yo  tallo  rail  duros. 
Barón.  Sea, 

PEPE.         (Bajo  á  Andrés.) 

Ahora  ya  estás  enterado. 
Andrés.  Yo  no,  ¿qué  es  esto? 
Pepe.  Estás  ciego. 

Esto  una  casa  de  juego 

con  cierto  tinte  dorado 
Andbes.  ¡Está  dejado  de  Dios 

ese  hombre! 
Pepe.       (Bajo.)  Sí  es  un  canalla. 

Ella  le  anima  y  el  talla, 

y  de  esto  viven  los  dos. 

Los  pollos  y  ese  que  ves 

son  los  que  todo  lo  pagan: 

los  reciben,  los  halagan, 

y  los  despluman  después. 
Andrés.  ¿Y  el  que  presentó  al  Barón? 
Pepe.       Ese  Bayardo  sin  mancha, 

ese  es  el  que  los  engancha 

y  el  que  los  trae  al  salón. 
Andrés.  Ño  me  dijiste  imprudente 

que  quién  es  ese  ignorabas? 
Pepe.      A  ver  si  lo  adivinabas, 

pero  eres  muy  inocente. 
Manuel.  Andrés...  Pepe... 
Pepe.  Con  placer. 

\iNdres.  No,  te  lo  prohibo  yo. 
Pepe.       Uno  de  los  dos,  si  no 

¿qué  papel  vamos  á  hacer? 
Andrés.  ¿Jugarás? 
Pepe.  De  mala  gana, 

Á  lo  que  veo  me  ajusto. 
Andrés.  Pero  perderás. 
Pepe.  Con  gusto 

¡por  complacer  á  Mariana! 
Andrés.  (¡Cómo  ha  bajado  al  abismo! 

¡Este  hombre  no  tiene  excusa!) 
Jacoso.    ¡Hoy  me  va  á  soplar  la  musa, 

digo  la  suerte! 
Pepe.  Es  lo  mismo. 

(Manuel  baraja:  el  Barón,  D   Pedro,   Ruperto,   J«- 
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cobo  y  Pepe,  se  agrupan  en  derredor  de  la  mesa: 
Andrés  á  alguna  distancia  sigue  los  accidentes  del 
juego:  Pura  se  sienta  al  piano,  toca  interrumpién- 
dose, y  en  el  espejo  colocado  encima  observa  á  los 
jugadores.) 
PüRA.        (Mirando  con  ansiedad  y  tocando.) 

(Ya  han  empezado  á  jugar. 
¿Ganará  mucho  esta  noche? 
El  alquiler  de  mi  coche 
no  se  ha  podido  pagar. 
¡El  corazón  se  me  salta! 
Siento  una  horrible  zozobra. 
Estos  son  ricos,  les  sobra 
todo  lo  que  á  mí  me  falta. 
El  momento  ya  ha  llegado. 
¡Es  una  puesta  crecida! 

(Levantándose  y  mirando  al  espejo.) 

Tengo  pendiente  la  vida 

de  esa  carta...  ¡Hemos  ganado!) 

(Se  sienta  y  toca  con  animación.) 
ANDRÉS.   (Mirando.) 

(¡Qué  vicio  tan  repugnante! 
Todos  tristes,  cavilosos, 
arrebatados,  nerviosos, 
con  descompuesto  semblante. 
Teniendo  sus  ojos  íijos 
ahí,  en  la  ansia  de  ganar, 
para  ellos  no  existe  hogar, 
ni  esposa,  ni  madre,  ni  hijos. 
La  pasión  de  las  pasiones 
y  la  más  negra  pasión. 
Las  cuarenta  cartas  son 
otros  tantos  escalones, 
que  se  bajan  sin  trabajo 
cuamlo  á  bajar  se  comienza: 
arriba  está  la  vergüenza, 
¡el  presidio  está  allá  abajo! 
Y  no  las  maneja  mal 
mi  amigo.  Vaya  si  es  diestro. 
Lo  que  se  llama  un  maestro. 
Va  ganando  un  dineral 
y  lo  gana  en  buena  ley. 
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¡Qué  puesta!  ¡Valiente  y  franca! 

¡Si  es  la  sota,  adiós  la  banca! 

Si  sale  el  rey... 

Pedro. 

(Respirando.)  (Salió  el  rey!) 

Pura. 

(Por  estaparte  vencí. 

Ya  podemos  respirar. 

Ahora  es  necesario  echar 

á  este  enemigo  de  aquí.)  (Se  levanta.) 

Andrés. 

(¿Qué  puedo  ya  hacer  ahora? 

La  razón  de  Pepe  ha  sido. 

Este  es  un  hombre  perdido, 

loes.) 

Pura. 

Señor  mió... (Acercándose   á  Andrés.) 

Andrés. 

Señora. 

Pura. 

¿Conque  usted  no  juega,  Andrés? 

Andrés. 

Nunca  me  gustó  jugar. 

Pura. 

Como  yo.  Prefiero  hablar 

con  amigos. 

Andrés. 

Mejor  es- 

Pura. 

Usted  gran  amigo  ha  sido 

de  Manuel. 

Aisdres. 

Sí  que  lo  fui. 

De  niño  le  conocí, 

como  á  hermano  le  he  querido. 

Pura. 

Mil  veces  me  habló  de  Andrés. 

Me  dijo:  es  hombre  excelente, 

pero  es  hombre  francamente 

muy  franco. 

Andrés 

Sí,  Aragonés. 

Pura. 

Carácter  que  no  me  asusta. 

También  por  naturaleza 

yo  nací  de  una  franqueza 

que  sorprende. 

Andrés 

Así  me  gusta. 

Pura. 

Y  pues  tan  juntos  nos  vemos, 

y  francos  nos  hizo  Dios, 

¿por  qué  no  hablamos  los  dos 

ahora  francamente? 

Andrés 

i.                                  Hablemos. 

Pura. 

Su  franqueza  me  enamora. 

Andrés 

i.  Á  mí  siempre  me  encantó. 

Pura. 

¿Quiere  usted  que  empiece  yo? 

80  — 


Andrés. 
Pura. 


Andrés. 
Pora. 

Añores. 

Pura. 

Andrés. 

Pura. 


Andbes. 
Pura. 


Andrés 


Pura. 
Andrés 


Pura, 


Como  que  es  usted  señora. 
Usted,  señor  don  Andrés, 
según  las  noticias  mias, 
ha  llegado  hace  dos  dias 
á  Madrid,  ¿no  es  esto? 

Tres. 
Desde  la  estación... 

Corrí 
á  casa,  á  ver  á  Manuel. 
Y  se  encontró  usted  sin  él. 
Claro,  como  que  está  aquí. 
Se  angustió  su  corazón 
al  ver  un  rostro  lloroso, 
y  como  hombre  generoso 
tomó  uaa  resolución, 
y  dijo:  veré  á  mi  amigo, 
le  hablaré,  vamos  allá, 
mi  elocuencia  vencerá 
y  me  le  traigo  conmigo. 
Es  cuestión  de  media  hora. 
¿Quién  se  me  resiste  á  mí? 
Con  franqueza,  ¿no  es  así? 
Con  franqueza,  sí  señora. 
Pues  yo  le  debo  anunciar 
que  el  que  conmigo  luchó 
fué  siempre  vencido. 

No, 
si  yo  no  pienso  luchar. 
He  perdido  la  ilusión. 
Llegué  aquí  lleno  de  fé, 
subí,  entré,  le  vi,  le  hablé, 
y  he  cambiado  de  opinión. 
¿De  veras? 

Sinceramente. 
Por  desgracia  le  he  encontrado, 
tan  distinto,  tan  cambiado, 
tan  otro,  tan  diferente, 
que  no  tema  la  moleste 
llevándome  á  su  Manuel. 
Su  sitio  ya  no  es  aquel. 
¡Su  sitio  debe  ser  este! 
¡Me  está  usted  faltando  á  mí! 
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Andrés.  Yo  no  la  he  faltado  en  nada. 

Pora.      Esta  es  una  casa  honrada. 

Andses.  ¿Honrada  esta  casa? 

Pura.  Sí. 

Barón.     ¡Alto!  ¡No  se  juega  más! 

Pura.       ¿Qué  sucede? 

Manuel.  ¡Caballero! 

Barón.     ¡Es  un  tramposo  el  banquero! 

Mainuel.  ¡Tramposo! 

Barón.  ¡Un  tahúr! 

PEPE.  (Deteniéndole.)  ¡Atrás! 

Barón.     ¡Nadie  habrá  que  me  convenza! 

Manuel.  Miente  usted! 

Barón.  ¡La  puesta  es  mía! 

Pepe.       ¡Señores! 

Pedpo.  ¡La  policía! 

(Apaga  las  luces  y  se  apodera   del  dinero. 
ANDRÉS.    (Cayendo  en  un  sillón.) 

¡Qué  vergüenza,  qué  vergüenza! 

(Cae  el  talón  rápidamente.! 


FUS    DEL    ACTO    SEGUNDO 


ACTO   TERCERO, 


Gabinete  amueblado  con  modestia,  pero  con  gusto:  eosturero, 
pequeño  ve' ador;  puertas  laterales  y  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARIANA,  LUISA,  VICTORIA,  RITA,  las  cuatro 

cosiendo. 

Rita.       No  uos  llamarán  gandujas. 

Hace  dos  horas  estamos 

sin  levantar  la  cabeza 

cose  que  cose  las  cuatro. 
Mar.       ¿Y  qué  vamos  á  hacer,  Rita? 

Los  hombres,  que  son  muy  malos 

y  que  tienen  todos  ellos 

poca  afición  al  trabajo, 

dicen  que  nuestra  misión 

es  trabajar  sin  descanso 

con  la  aguja  y  las  tijeras, 

grillete  de  nuestras  manos. 

Si  estudias,  eres  pedante, 

frivola  cuando  al  cuidado 

de  tu  persona  dedicas 

algunos  tranquilos  ratos, 

como  salgas,  callejera, 

si  haces  versos,  mamarracho; 


nuestra  misión  es  coser, 
sólo  coser;  pues  cosamos. 
Rim.       Pero  como  mi  misión 

es  otra,  y  si  sigo  hablando 
se  va  á  pasar  la  comida 
y  comer  es  necesario, 
coa  el  permiso  de  ustedes, 
señoritas,  yo  me  marcho.  (Porcí  fondo. 


DICHAS  menos  RITA. 


Luisa. 

¡Ay,  Dios  mió! 

Mar. 

Que  suspiro 

tan  sospechoso  has  lanzado. 

Luisa. 

¿Sospechoso? 

Mar. 

Ya  lo  creo. 

Niña  que  á  los  veinte  años 

suspira  y  pone  los  ojos 

interesantes  y  lánguidos, 

bien  dice  por  qué  suspira, 

no  es  preciso  preguntarlo. 

Luisa. 

Pues  ¿qué  dice? 

Mar. 

Amor. 

Luisa. 

¿Yo  amor? 

¡Jesús! 

Mar. 

Si  tú  eres  de  mármol. 

Vict. 

Yo  bien  sé  por  qué  suspira. 

Luisa. 

Vaya,  lo  has  adivinado 

al  momento. 

Vict. 

Sí  señor. 

Mar. 

Y  por  qué  suspira,  vamos. 

Vict. 

Porque  no  pareció  Pepe 

anocne. 

Luisa. 

Tú  siempre  hablando 

tonterías. 

Vict. 

No  lo  son. 

Él  viene  á  las  ocho,  exacto. 

Ya  cansada  de  esperar 

á  las  diez  fuiste  á  tu  cuarto, 

y  como  te  vi  tan  triste 
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me  fui  detrás  muy  despacio, 
y  vi  que  estabas  sentada 
con  la  cabeza  en  las  manos, 
y  me  acerqué  poco  á  poco 
y  vi  que  estabas  llorando 
de  tiempo  en  tiempo  diciendo 
¡Pepe,  Pepe!  por  lo  bajo; 
y  para  no  molestarte 
me  retiré  murmurando: 
Llorando  está,  dice  Pepe, 
él  no  ha  venido,  está  claro; 
y  como  lo  oí  lo  sé, 
y  porque  lo  sé  lo  charlo. 

Luisa.     Eso  no  es  cierto,  habladora. 

Vict-       Eso  es  verdad,  yo  no  engaño 
ni  miento. 

Mar.  Vamos,  silencio, 

haya  paz. 

Luisa.  Sin  querer  rabio. 

Dice  cosas... 

Mar.       (Acercándose.)  Vamos,  Luisa. 
Á  la  niña  yo  no  extraño 
que  niegues,  y  haces  muy  bien. 
Hay  sentimientos  sagrados 
que  debo  llevar  ocultos 
mujer  que  se  estime  en  algo. 
Pero  á  mí,  ya  es  diferente. 
¡Con  tus  manos  en  mis  manos 
y  tus  ojos  en  mis  ojos, 
á  que  no  niegan  tus  labios 
que  le  quieres  con  la  vida! 
Es  hombre  leal  y  honrado 
y  lo  merece. 

Luisa.  ¡Mariana! 

Mar.       ¿Por  qué  con  los  ojos  bajos? 
¿Por  quélde  carmín  se  tifie 
tu  rostro  de  suyo  pálido? 
¡Si  amar  es  nuestra  misión, 
si  querer  no  es  un  pecado, 
si  amor  es  un  sentimiento,, 
celeste,  sublime,  santo! 
No  sou  buenos:  ya  lo  sé. 


El  mejor  es  un  ingrato. 
Amarlos  de  todos  modos. 
Si  nacimos  para  amarlos . 
¡Quieres?  Pues  ya  eres  mujer 
Tu  sacrificio  ha  empezado. 
Levanta,  pues,  la  cabeza 
y  no  te  avergüences  tanto. 
¡Feliz  la  que  adora  á  un  hombre, 
la  que  amor  recibe  en  cambio, 
y  empiezan  á  subir  juntos 
la  cuesta  de  este  Calvario, 
y  juntos  celebran  dichas 
ó  lamentan  desengaños, 
y  juntos  van  sosteniéndose 
al  dar  los  últimos  pasos, 
porque  las  canas  abruman 
y  es  ya  tarde  y  van  cansados, 
y  el  uno  vacila  y  cae, 
y  muere  de  otro  en  los  brazos; 
y  el  otro  llora,  y  le  sigue 
al  momento,  deseando 
encontrarle  y  seguir  juntos 
por  otros  mundos  lejanos! 

Luisa.     Ahora  eres  tú  quien  suspira. 

Mar.       Yo  suspiro  ya  por  hábito. 

Vict.       Pues  yo  también  sé  por  qué. 

Luisa.     Tú,  chiquilla!  Este  espantajo 
lo  sabe  todo. 

Vict.  Lo  sé, 

sí  lo  sé:  ¿soy  tonta  acaso? 
Habla  de  estar  siempre  juntos 
y  mi  papá  se  ha  marchado, 
y  está  lejos,  y  no  vuelve... 
esto  también  está  claro. 

MAR.  Victoria!  (Abrazándola.) 

Vict.  ¡Pobre  mamá! 

Luisa.      ¡Pobre  niña!  ¡Qué  trabajo, 

qué  calamidad  de  chicos! 

Si  fueran  mudos!  ¡qué  hallazgo! 


—  67  — 
ESCENA  III. 

DICHAS,   ANDRÉS  por  el  fondo. 

Andrés.  Muy  buenas  tardes. 

Mar.  Felices, 

Vict,       ¡Andrés! 

Luisa.  Venga  usté  á  mi  lado. 

Andrés.  Hola,  diablillo. 

Luisa.  Ahora  sí 

que  acertó  usted. 
Vict.  ¿Cómo  diablo? 

Andrés.  ¿Y  Pepe?  ¿No  vino  Pepe? 
Luisa.      No, 
Andrés.        ¿No  ha  venido?  Lo  extraño. 

Á  estas  horas... 
Vict.  Cállate. 

Andrés.  Él  siempre  viene  temprano.  •> 

Vict.       Calla, 

Andrés.  Dieron  las  tres. 

Vict.  .  Calla. 

Andrés.  Pero,  ¿por  qué? 
Vict.  Porque  estamos 

disgustadas...  Porque  anoche 

tampoco  vino  el  ingrato, 

y  Luisa  se  apura. 
Andrés.  ¡Luisa! 

¿Qué  me  cuentas? 
Vict.  ¡Y  ha  llorado! 

Luisa.     ¡Ay!  ¡qué  niña!  ¡Vete  ya! 
Mar.        ¡Vete,  Victoria! 
Vict.  Me  marcho. 

Pero  conste,  que  no  digo 

tonterías  cuando  hablo. 

¡No  soy  tan  niña.  Lloraba 

por  Pepe! 
Luisa.  ¡Vete! 

VlCT.  Me  largO.  (Por  la  izquierda.! 
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ESCENA  IV. 

DICHOS   meaos  VICTORIA. 

Andrés.  Hola,  Luisa,  ¿esas  tenemos? 

¡Conque  suspiros  y  llantos! 
Luisa.     Cosas  de  chicos. 
Andrés.  Mariana, 

¿usted  sospecha  que  hay  algo? 
Mar.        Entiendo  que  hay  mucho. 
Andrés.  ¡Ay!  Luisa, 

Estos  no  son  dicharachos, 

ni  tonterías  de  chicos. 

Ser  reservada  no  es  malo. 

Pero  á  mí  en  secreto...  puedo 

ser  su  padre...  y  es  en  vano 

que  lo  niegue  usté,  hija  mia. 

Tiene  unos  ojos  tan  claros, 

que  en  asomándose  á  ellos, 

como  en  trasparente  lago 

el  fondo,  se  vé  su  alma 

un  poquito  más  abajo. 

¿Qué  hay  de  cierto  en  lo  que  dicea? 

¿Es  verdad? 
Luisa.  Le  han  engañado. 

Costumbre  de  verle,  Andrés. 

Puede  la  costumbre  tanto. 

Siempre  en  casa,  siempre  juntos. 

y  además:  ¿á  qué  negarlo? 

¡Es  tan  bueno,  tan  sencilio, 

tan  modesto,  tan  simpático! 

Cuando  vamos  de  paseo 

ha  de  venir  á  mi  lado, 

cuando  subo  la  escalera 

la  he  de  subir  de  su  brazo, 

él  va  volviendo  las  hojas 

cuando  yo  me  siento  al  piano, 

y  el  mismo  libro  leemos 

sobre  esa  mesa  inclinados: 

y  esta  costumbre  en  mi  vida 

ha  tomado  tal  arraigo, 


Andrés. 


Mar. 

Luisa. 

Mar. 

Luisa. 

Mar. 

Luisa. 

Mar. 

Luisa. 

Andrés, 

Luisa. 


Andrés. 

Mar. 

Andrés 

Mar.' 

Andrés 


que  si  algún  dia  sin  él 
leOj  hago  música  ó  salgo, 
ni  me  importa  lo  que  hacemos, 
ni  acierto  por  donde  vamos, 
ni  el  libro  me  dice  nada, 
ni  sé  qué  romanza  canto! 
Hija  mia,  bien  sentido, 
pero  por  Dios  y  los  santos, 
no  lo  llame  usted  costumbre, 
que  es  un  mote  muy  prosaico; 
llámele  usté  amor,  que  así 
le  dicen  en  castellano, 
y  es  un  nombre  más  bonito, 
y  más  dulce  y  pronunciado 
por  una  boca  de  rosa, 
suena  á  gloria  y  huele  á  nardo. 
¿Llaman? 

¡Es  él,  de  seguro! 
-Quizás  otro... 

No  me  engaño. 
Pero,  ¿por  qué  te  levantas? 
Porque  me  voy  á  mi  cuarto. 
¿Pero  no  le  quieres  ver? 
Sí,  pues  por  eso  me  marcho. 
¡Buen  modo  de  verle! 

Luego 
volveré...  Dentro  de  un  rato 
¡Después  de  esta  confesión 
me  da  vergüenza! 

(¡Qué  encanto 
de  muchacha!) 

No  te  vayas . 
Tráigala  usted. 

Se  ha  escapado! 

(Salan  Luisa  y  detrás  Mariana  por  la  izquier 

,  ¡Encanta  su  lozanía! 
ora  niña,  ya  mujer. 
¡Te  envidio!  ¡Tú  puedes  ser 
venturosa  todavía! 
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ESCENA  V. 

'      ANDRÉS,   PEPE  por  el  fondo. 

Pepe-       ¿Eres  tú? 

Andrés.  Ya  me  estás  viendo. 

¿Te  vá  bien? 
Pepe.  ¿Has  descansado? 

Andrés.  Gran  batalla  hemos  ganado. 
Pepe.       Todavía  estoy  corriendo. 

Eh,  qué  me  dices  ahora 

tú  que  ibas  de  buena  fé. 

¿Has  visto  mayor  tupé 

que  el  tupé  de  la  señora? 

¿Y  Manuel?  ¡Qué  guapo  chico! 

¿Y  el  gancho?  ¡Vaya  un  descoco! 

¿Y  los  gomosos?  ¡Por  poco 

nos  llevan  al  Abanico! 
Andrés.  Qué  desengaño  el  de  ayer. 

Es  el  mayor  que  he  sufrido. 

Nunca  lo  hubiera  creído. 

Pensé  llegar  y  vencer. 

Le  conocí  generoso, 

noble,  franco,  caballero 

y  leal...  Algo  ligero, 

mas  de  corazón  hermoso. 

Es  otro  hombre...  ¿Quién  creería 

en  mi  amigo  tal  mudanza? 

He  perdido  la  esperanza. 

Ya  no  vuelve. 
Pepe.  ¡Ay,  qué  alegría! 

Andrés.  ¿No  lo  sientes? 
Pepe,  No  en  verdad. 

~  Estabas  fuera  de  tí. 

¡Traerle  á  esta  casa!  ¡Si  aquí 

es  una  calamidad! 

Por  ellas  estoy  contento. 

Las  quiero  yo  de  tal  modo. 

Por  las  tres,  y  sobre  todo 

por  una...  yo  nunca  miento. 
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Anbp.es. 

Pepe. 
Andrés. 


Pepe. 
Andrés 


Pepe. 

Andrés 
Pepe. 

Andrés. 
Pepe. 

Andrés, 


Pepe. 

Andrés 

Pepe. 

Andrés, 

Pepe. 


Ella,  que  entre  todas  brilla, 
tan  digna  de  ser  dichosa, 
tan  buena,  tan  cariñosa, 
tan  modesta,  tan  sencilla. 
Encantadora  mujer 
á  la  que  yo  quiero  mucho. 
¡Con  qué  alegría  te  escucho, 
Pepe! 

¿Sí? 

i  Con  qué  placer! 
Hace  poco  hablaba  aquí 
conmigo.  Seréis  felices, 
que  cuanto  de  ella  me  dices 
ella  me  ha  dicho  de  tí. 
¡Que  me  quiere!...  ¡Oh  maravilla! 
Que  te  quiere  con  pasión. 
Me  ha  abierto  su  corazón: 
bien  dices:  es  tan  sencilla. 
De  todos  en  la  presencia, 
sin  rodeos,  sin  disfraces. 
Hay  dos  cosas  muy  audaces: 
el  cinismo  y  la  inocencia. 
Mas  ¡con  qué  cara  de  risa! 
Pero  si  es  tan  reservada... 
¿cómo?...  Una  mujer  casada... 
¡Qué  dices!...  ¿Casada  Luisa? 
No  es  Luisa  la  que  amo  así, 
es  Mariana,  entiende  bien. 
¡Qué!  ¿Tú  también? 

¡Yo  también! 
¿Luego  tú  la  quieres? 

Sí. 
Desde  niño5  con  locura, 
con  amor  grande  y  profundo. 
Yo  no  concibo  en  el  mundo 
más  vida  ni  más  ventura, 
Á  la  América  partí 
llevando  herida  mortal. 
¿Luego  eres  tú  mi  rival? 
¡Tu  rival! 

(Pausa  breve.)  ¡Triste  de  mí! 
La  suerte  nos  separó. 


—  72  ~ 

A.n  dres.  Siempre  fué  ingrata  conmigo. 
Pepe  .       Yo  no  podré  ser  tu  amigo 

ya  nunca,  Andrés,  (conmovido.) 

A.XORES.   (Cariñosamente.)  ¿Por  qué  nú? 

Vamos  á  luchar  con  brío, 
cual  fieras,  por  poseer 
tesoro  que  no  ha  de  ser 
nunca  ni  tuyo  ni  mío. 
Tú  la  quieres  como  un  loco, 
yo  también,  lo  mismo  da. 
Nuestra  esposa  no  será, 
nuestra  querida  tampoco. 
De  su  luz  el  arrebol 
ciega,  y  á  no  ver  te  obliga. 
Ahorrémonos  la  fatiga 
de  disputarnos  el  sol. 
Que  se  le  disputen  otros, 
Adoremos  sus  reflejos. 
Es  muy  hermoso,  está  lejos, 
nunca  bajará  á  nosotros. 

P>:pe.       Perdona:  tienes  razón; 

hablo  y  luego  me  arrepiento- 
Siempre  el  primer  movimiento 
mió  es  una  sin  razón, 
y  me  revuelvo  iracundo 
y  la  bilis  se  me  altera. 
¡Dios  mió!  ¡Si  yo  pudiera 
empezar  por  el  segundo! 
¿Luego  no  me  odias? 

Amores.  Yo  no. 

Los  dos  cabemos  aquí. 

Pepe.       ¿Aun  tengo  un  amigo? 

Andrés.  Sí. 

Pepe.       Yo  tengo  uno  solo. 

Aísdres.  Y  yo. 

Los  dos  podemos  amarla 
y  podemos  estimarnos, 
y  en  lugar  de  separarnos 
unirnos  para  salvarla. 

Piípe.       ¿Salvarla?  Ya  estoy  aquí 
dispuesto  á  todo. 

Andr  Cachaza, 
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Pepe.       Pero  ¿acaso  la  amenaza 
un  grave  peligro? 

Andrés.  Sí. 

Pepe.        ¿Cuál  es? 

Andrés.  Que  ese  hombre  fatal 

puede  volver. 

Pepe.  ¡Él  venir! 

¿Serás  tú  capaz  de  ir 
á  predicarle  moral? 

Andrés.  Oh!  no:  yo  no  pienso  hablarle, 
ni  verle:  no  puede  ser. 
Pero  es  que  puede  volver 
sin  que  yo  vaya  á  buscarle. 
Derrochó  su  capital, 
hoy  viven  los  dos  al  dia, 
hacen  deudas  á  porfía, 
puede  el  juego  venir  mal; 
y  un  dia  al  verse  ese  loco 
ya  sin  un  maravedí 
puede  recordar  que  aquí, 
aunque  poco  queda  un  poco; 
venir  como  esposo  y  padre 
y  con  manos  insolentes,, 
arrancarlas  los  pendientes 
á  las  chicas  y  á  la  madre; 
á  venderlos,  y  á  gozar 
mientras  dura  en  loca  orgía; 
se  concluye  y  á  otro  dia 
vuelve  y  la  obliga  á  firmar 
permiso  para  veuder 
su  finca,  lo  que  las  queda; 
mientras  duna  la  moneda 
otra  vez  ¡viva  el  placer! 
Y  en  cuanto  se  acaba  copa 
todo  el  resto...  ¡ya  hay  dinero! 
Lleva  la  plata  al  joyero 
y  lleva  al  monte  ia  ropa! 

Pepe.  Es  verdad.  ¡Necio  de  mí 
que  tan  tranquilo  vivía! 
Pero  si  llega  ese  dia... 

Andrés.  Si  llega  no  entrará  aquí. 
¡Seriarnos  criminales 
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Pepe. 

Andrés. 
Pepe. 


ANDRÉS. 

Pepe. 

Andrés. 
Pepe. 


Andrés, 
Pepe. 


Andrés. 
Pepe. 

Andrés 
Pepe. 


á  no  impedirlo! 

Lo  haremos. 
Nosotros  lo  impediremos! 
Sí,  nosotros  los  leales! 
Verás  que  hazaña  tan  bella! 
Si  viene  á  armar  zaragata 

Uno  de  los  dos  le  mata  (Señalando  á  Andrés.) 

y  otro  se  casa  con  ella!  (por  61.) 
¡Si  él  muriera! 

Cállate, 
ya  su  muerte  calculando. 
En  su  muerte  estoy  pensando 
desde  esta  noche. 

¿Por  qué? 
El  porque  no  se  te  alcanza 
no  sabiendo  lo  ocurrido. 
Desde  ayer  ha  renacido 
mi  esperanza. 

¿Tú  esperanza? 
Una  esperanza  cruel. 
Anoche  no  terminó 
la  querella  que  surgió 
entre  el  Barón  y  Manuel. 
Manuel,  que  es  un  caballero 
le  ha  mandado  sus  testigos^, 
mediaron  unos  amigos 
sin  éxito  lisonjero, 
y  llenos  de  ira  y  rencor 
porque  ninguno  es  cobarde, ] 
á  las  cuatro  de  la  tarde 
van  al  campo  del  honor, 
donde  se  piensan  matar 
por  si  fué  robo  ó  no  fué. 
Como  es  del  honor  no¡sé 
si  les  dejarán  entrar. 
Manuel  es  diestro  y  violento. 
Pero  es  malo  y  es  canalla, 
¡Ojalá  le  maten! 

¡Calla! 
¿Ves?  ¡El  primer  movimiento! 
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ESCUNA  VI. 

DICHOS,    MARIANA  por  la  izquierda. 


Mar. 

Querido  Pepe. 

Pepe. 

Mariana! 

Mar. 

¿Qué  tal  le  va?  Cómo  fué 

qué  anoche  no  vino  usté? 

Pepe. 

No  pude.                                            V 
Ni  esta  mañana. 

Mar. 

Las  tres  tan  solas  aquí 

qué  aburridas  estuvimos. 

Tampoco  Andrés... 

Andrés. 

No  pudimos. 

Mar. 

¿Estuvieron  juntos? 

Pepe. 

Sí. 

Mar. 

¿Es  secreto?  ¡Donde  juntos! 

¿Quién  nos  privó  del  placer 

de  verlos? 

Pepe. 

No  fué  mujer 

ninguna... 

Andrés. 

Fueron  asuntos... 

Mar. 

¡Qué  graves!  No  me  equivoco. 

Misión  delicada  ha  sido. 

Parece  que  han  cometido 

un  crimen. 

Pepe. 

(Faltó  muy  poco.) 

Mar. 

Por  la  primera  vez  siento 

curiosidad.  ¿Dónde  fué? 

Pe*e. 

No  me  lo  pregunte  usté, 

señora,  que  se  lo  cuento. 

Y  á  usted  la  interesa. 

Mar. 

¿Ámí? 

Andrés 

.  ¡Calla,  hombre! 

Pepe. 

Callo. 

Andrés 

¡Por  Dios! 

Pepe. 

Pues  fuimos  á  ver  los  dos 

á  Manuel. 

Mar. 

¡Á  Manuel! 

Pepe, 

Sí. 

Ya  está  el  misterio  aclarado. 
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Él  lo  quiso,  y  dije:  ¡sea! 

Una  romántica  idea 

de  ese  hombre,  que  está  chiflado. 

El  desengaño  de  ayer 

no  lo  olvidará  en  un  dia. 

Hace  poco  lo  decía. 

Pensó  llegar  y  vencer. 

¡Reprocharle  su  presente, 

recordarle  su  pasado, 

y  verle  por  fin  turbado, 

conmovido,  balbuciente! 

¡Antes  que  un  punto  se  tuerza 

su  voluntad,  de  la  mano 

cogerle,  llamarle  hermano, 

sacarle  de  allí  por  fuerza, 

y  por  la  calle  concluir 

su  obra,  hablando,  reprendiendo 

y  llegar  aquí  corriendo, 

y  esa  escalera  subir, 

este  loco,  alegre  él, 

gritando  los  dos  de  prisa: 

¡Mariana,  Victoria,  Luisa! 

¡Manuel,  aquí  está  Manuel! 

Mar.        ¡Oh,  gracias! 

Andrés.  ¡Por  qué,  señora! 

¡Yo  no  sé  lo  que  mereces 
por  hablador!  Veinte  veces 
hiciste  lo  que  hice  ahora. 
En  valde  lo  has  intentado 
y  á  lo  que  tú  fuiste  fui. 
¿Á  qué  tributarme  á  mí 
elogios  que  él  ha  ganado? 

Pepe  .  Tiene  usté  un  amigo  fiel 
en  Andrés:  yo  se  lo  digo. 

A  ndkes.  Tiene  usté  en  Pepe  un  amigo, 
no  hay  ninguno  como  él. 

Pepe.       ¡Un  amigo,  sí  por  Dios! 

Mar.  No  señores,  no  convengo 
con  ustedes.  Yo  no  tengo 
un  amigo,  tengo  dos. 

Andrés.  ¡Siempre  con  nosotros  cuente! 

Mar.        El  resultado  es  que  fueron 


y  que  sin  Manuel  volvieron. 

Vndres.  Por  desgracia. 

Pepe.  (Felizmente.) 

Mar.        ¥  usted  que  le  vio  y  habló 
¿qué  piensa?  Sin  vacilar, 
la  verdad.  ¿Puedo  abrigar 
alguna  esperanza? 

Andrés.  No, 

Con  esperanza  llegué 
y  con  vergüenza  salí. 
¡Manuel  nunca  vendrá  aquí! 
¡Manuel  no  es  digno  de  usté! 

Mar.       No  le  cause  admiración 
que  oiga  con  indiferencia 
esa  terrible  sentencia 
que  no  tiene  apelación. 
Pasó  como  un  meteoro 
mi  dicha.  He  llorado  tanto 
que  se  me  ha  agotado  el  llanto 
y  ya  sin  lágrimas  lloro. 
Parezca  tranquila,  fria, 
indiferente  y  serena; 
pero  tenga  el  alma  llena 
de  inmensa  melancolía. 
Ya  no  es  de  él  mi  corazón. 
Ni  le  quiero,  ni  le  lloro. 
Guando  perdía  el  decoro, 
perdía  mi  estimación. 
¡Que  ya  mi  amor  no  ambicione 
más  ¡ay!  que  tristeza  da 
«1  amor  cuando  se  va 
como  el  sol  cuando  se  pone! 
Lo  que  más  me  hace  sufrir 
es  pensar  constantemente 
en  esa  niña  inocente 
de  tan  triste  porvenir. 
Guando  tan  solas  las  tres 
vamos  por  nuestro  camino, 
más  de  un  joven  libertino 
pregunta:  ¿aquella,  quién  es? 
Y  alguna  lengua  malvada 
esperanzas  le  va  daaido 
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á  su  oido  murmurando: 
¡una  mujer  divorciada! 

Y  entonces  clavan  la  vista 
con  descaro  y  osadía 
pensando  ya  ¡será  mia! 
Empecemos  la  conquista. 

Y  aquí  llegan  atrevidos 
gritando:  ¡audacia  sin  tasa! 
¡Es  casa  sin  honra,  casa 
de  mujeres  sin  maridos! 

A  ndbes.  Mariana,  no  tan  aislada, 

no  tan  sola  en  adelante. 
Pepe.       (Bajo.)  ¡No  vés  cómo  ese  tunante 

se  merece  una  estocada! 

¡Cómo  yo  estuviese  allá, 

enfrente  de  ese  bribón! 

(Da  las  cuatro  un  reloj   de  sobremesa.) 

Andrés,  ¡Las  cuatro! 

Pepe.  ¡Las  cuatro  son! 

Andrés.  ¡Es  la  hora! 

Pepe.  ¡Qué  pasará! 

A:\dres.  ¡Quién  sabe! 

Pepe.  Voy  áiaquirir... 

De  vuelta  en  seguida  estoy. 

Despídeme  de  ella. 
Andrés.  Voy. 

PEPE.         ¡Señor!  (Levantando  al  cielo  las  manos.) 

Andrés.  ¿Qué  vas  á  decir? 

Pepe.       No  temas:  cristiana  es 

y  moral  mi  petición. 

¡Dios  mió!  ¡Salva  al  Barón! 

¡Es  nuestro  prójimo,  Andrés!  (Por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

MARIANA,  ANDRÉS. 

Andrés.  Mariana,  el  mundo  corrí 
buscando  la  dicha  errante. 
No  la  hallé.  Volví  anhelante 
pensando  que  estaba  aquí. 
Aquí  tampoco  la  hallé, 
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que  aquí  tampoco  se  encierra. 
No  debe  estar  en  la  tierra, 
pues  no  está  al  lado  de  usté. 
¿Por  qué  le  niega  traidor 
el  destino  sus  favores? 
¡El  mayor  de  los  dolores 
es  verla  á  usted  con  dolor! 
¡Mi  vida  entera  daría 
y  mi  fortuna  no  escasa, 
por  iluminar  su  casa 
con  un  rayo  de  alegría! 

Mar.       No  me  hable  con  tal  dulzura, 
Andrés,  me  hace  usted  sufrir. 
Prefiero  de  usted  oir 
alguna  palabra  dura. 
¿Por  qué  no  me  reconviene? 
¿Por  qué  en  vez  de  consolar 
no  me  acusa? 

Andrks.  ¡Yo  acusar! 

¿Tengo  derecho? 

Mar.  Le  tiene. 

Al  ver  mi  suerte  inhumana 
yo  muchas  veces  me  digo; 
lo  que  yo  sufro  es  castigo, 
es  expiación! 

Andrés.  ¡No,  Mariana! 

Mar.       Dos  me  brindaron  amor, 
los  dos  con  empeño  igual, 
traidor  uno,  otro  leal, 
yo  di  mi  afecto  al  traidor. 
Se  fué  para  no  volver, 
pensando  en  mí  el  desdeñado. 
El  otro  quedó  á  mi  lado 
pensando  en  otra  mujer. 
Si  así  á  la  lealtad  alejo 
y  á  la  traición  di  mi  fé, 
si  traiciones  encontré 
y  no  amor:  ¿por  qué  me  quejo? 
Me  quejo,  porque,  han  sufrido 
ellas  que  en  nada  han  faltado, 
y  porque  es  lo  que  he  pasado, 
más  que  lo  que  he  cometido. 
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Celos,  ira  envenenada, 
crueles  dias,  largas  noches, 
verla  pasar  en  mis  coches 
con  mis  joyas  adornada, 
con  lacayos,  con  blasones. 
y  yo  callar  y  sufrir, 
y  coser  para  vestir 
á  mi  niña  con  girones, 
con  los  restos  del  ayer, 
con  ñecos  y  chucherías 
de  las  galas  de  otros  dias 
que  no  me  he  vuelto  á  poner! 
¡Paciencia!  ¡Yo  lo  he  querido! 
Yo  pude  tener  amor, 
paz,  felicidad,  honor. 
Esposo  noble  y  rendido 
que  de  su  amor  haga  alarde, 
que  siempre  á  mis  pies  esté. 
¡Yo  pude  y  lo  desdeñé! 
¡Y  ahora  ya  es  tarde!  ¡Ya  es  tarde! 
Andrés.  ¡Qué  escucho!  ¡Mi  mente  loca 
á  comprender  bien  no  alcanza. 
Una  bendita  esperanza 
ha  salido  de  su  boca! 

En  este  abismo  profundo 

vi  la  luz  de  la  mañana. 

Más,  ¿por  qué  tarde,  Mariana? 
Mar.       Eso  que  lo  diga  el  mundo, 

¡No  hay  esperanza! 
Andrés.  Sí  á  fé. 

Mar.        ¡No  la  hay! 
Andrés.  ¡Tan  sólo  el  infierno 

lo  ha  dicho! 
Mar.  ¡Es  un  lazo  eterno! 

Andrés.  Más:  ¿por  qué  eterno,  por  qué? 

¿Por  qué  en  perpetuo  suplicio 

tener  á  un  ser  inocente? 

¿Por  qué  unir  eternamente 

ia  pureza  con  el  vicio? 

Si  se  dieron  un  abrazo 

ante  el  altar,  no  fué  bueno. 

La  vergüenza,  el  lodo,  el  cieno 
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¿por  qué  no  rompen  un  lazo? 
Mano  de  gangrena  llena 
se  corta,  ¿por  qué  enlazada 
media  mitad  gangrenada 
á  otra  mitad  que  esiá  buena? 
Á  pares  los  delincuentes 
van  en  presidio  amarrados, 
pero,  ¿por  qué  los  malvados 
con  las  personas  decentes? 
¡La  verdad!...  ¡La  luz  del  dial 
El  viva  allá  como  quiera. 
Aquella  es  su  compañera. 
¡Tú  eres  la  mia!...  ¡lamia! 
En  las  tres  mis  ojos  fijos, 
yo  he  de  ser  un  buen  esposo, 
un  protector  cariñoso, 
un  padre  para  tus  hijos. 
¡Para  todos  la  fortuna, 
el  bien,  la  felicidad! 
¿Sin  solución?..,  ¡No  es  verdad! 
Hay  solución.  ¡Aquí  hay  una! 
De  él  te  apartó  su  falsía. 
Tu  voz  amante  me  habló. 
¡No  es  tarde,  Mariana,  no! 
¡Yo  te  adoro  todavía! 

MáR.  (Con  dignidad.) 

Basta,  Andrés.  Ni  soy  cobarde 
ni  débil.  Fuerte  me  creo: 
no  me  ciego  nunca:  veo 
con  claridad:  ¡es  ya  tarde! 
Si  este  lazo  se  rompiera, 
libre  de  elegir  esposo, 
usted  sería  dichoso 
y  yo  redimida  fuera. 
Mas  nuestra  queja  es  ociosa. 
Es  mi  esposo  eternamente. 
No  tema  mi  dueño  ausente, 
que  tiene  una  digna  esposa. 
Mi  camino  oscuro  es, 
mas  yo  llevaré  mi  cruz. 
Siempre  hay  un  rayo  de  luz 
sobre  toda  cruz,  Andrés. 
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En  esta  senda  tan  ruda 
me  sigue  una  niña,  y  esa 
algunas  veces  me  pesa; 
pero  otras  veces  me  ayuda! 
No  cometeré  una  falta. 
No  podrá  el  mundo  zaherirme. 
¡Cuánto  más  sola,  más  firme! 
¡Cuánto  él  más  bajo,  más  alta! 
Perdone  usted  si  de  ayer 
quise  el  recuerdo  evocar. 
Hablé,  debiendo  callar. 
Fui  un  momento  mujer, 
y  débil,  mal  que  me  cuadre; 
pero  no  estoy  pesarosa. 
Ahora  vuelvo  á  ser  esposa. 

VlCT.  ¡Mamá!  ¿donde  estás?  (Entrando.) 

Mar.  ¡Y  madre! 

Ella  es  ya  mi  solo  amor, 

mi  alegría,  mi  embeleso. 

Dame  un  beso! 
Vict.  ¡Toma  un  beso! 

Mar.        Ve  usted,  ya  tengo  valor. 

No  me  faltará  jamás. 

Ella  me  dá  fortaleza, 

fuerza,  alieoto,  fé,  pureza. 

con  un  beso  nada  más! 

¡Y  honrada  seré  ante  Dios, 

que  así  me  quieren! 
Andrés.  ¡Así! 

Mar.        Gracias,  Andrés!...  Ven  á  mí.  (Á  la  niña. 

Dios  le  haga  feliz!...  Adiós! 

(Salen  por  la  izquierda.) 

ESCENA    iX, 

ANDRÉS. 

Andrés.  Desgraciado  Andrés,  aquí 
entre  estas  cuatro  paredes 
se  encierra  todo  lo  que  amas, 
está  toilo  lo  que  pierdes! 
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Aquí  todo  me  recuerda 

otros  dias  más  alegres, 

todo  me  encanla,  me  atrae, 

todo  me  habla,  todo  siente, 

todo  me  quiere  y  me  llama 

y  me  dice  que  me  quede, 

y  yo  no  puedo  quedarme, 

¡fué  tarde  para  mí  siempre! 

¡Qué  bien  aquí  se  respira! 

Purifican  este  ambiente 

las  lágrimas  de  una  mártir 

y  de  una  niña  inocente 

Sos  suspiros!  ¡Qué  silencio, 

qué  paz,  qué  tranquilo  albergue! 

¡Qué  dulce  es  aquí  la  vida! 

¡Qué  dulce  será  la  muerto! 

¡No  hay  esperanza!  ¡Una  sola! 

¡Satanás  me  la  sugierel 

Sin  querer  estoy  pensando 

en  el  duelo...  Si  le  fuese 

la  suerte  adversa...  ¡Estoy  loco! 

Un  deseo  infame,  aleve 

y  criminal  me  persigue! 

Oh!  amor,  que  malos,  qué  crueles 

nos  haces...  ¡qué  generosos 

y  qué  grandes  otras  veces! 

ESCENA  X. 

ANDRÉS,    PEPE  por    el    fondo. 

Andrés.  ¡Pepe  vuelve!...  ¡Ya  está  aquí! 

¿Que  ha  sucedido? 
Pepe.  En  un  vuelo 

vengo... 
Andrés.  Responde...  ¿Ese  duelo 

se  ha  verificado? 
Pepe.  Si. 

Andrés.  ¿Y  el  desenlace? 
Pepe.  ¡Fatal! 

Andrés.  ¿Para  quien?  Dilo  en  seguida. 


Pepe.       ¿No  es  una  cosa  la  vida 
y  otra  cosa  la  moral? 
Si  así  las  gentes  lo  quieren 
el  preguntar  es  en  vano. 
Manuel  está  bueno  y  sano. 
¡Los  pillos  nunca  se  mueren! 
Del  Barón  fué  la  razón. 
¿Quién  debió  salir  ileso? 
¿El  Barón? ....  ¿Sí?...  Pues  por  eso 
han  reventado  al  Barón! 
Herido  en  estos  contornos 
cayó  entre  brazos  amigos 
y  Manuel  con  sus  testigos 
ahora  está  comiendo  en  Fornos. 
Ahora  que  estará  borracho 
puedes  ir  y  amonestar, 
y  devolverle  á  su  hogar 
á  que  sea  un  buen  muchacho! 

ANDRÉS.    ("Con  vehemencia.) 

Entonces,  cuenta  acabada. 

Aquí  ya  no  hay  salvación, 

ni  arreglo,  ni  solución, 

ni  desenlace,  ni  nada. 

Él  á  derrochar  triunfando, 

él  á  gozar  y  á  reir, 

y  los  demás  á  vivir 

honradamente  rabiando. 

Y  aun  gritamos  indignados? 

¿Por  qué  estamos  de  ira  llenos? 

Qué  gran  honor!...  El  ser  buenos! 

Qué  placer!...  El  ser  pisados! 

Si  vamos  con  aureola 

cuál  santos,  ¿qué  más  pedimos? 

¿Pero  por  qué  no  decimos 

una  palabra,  una  sola, 

una  que  puede  salvarla? 

¡Divorcio!...  ¡Oh!  no,  se  horroriza 

el  mundo,  se  escandaliza 

y  no  quiere  pronunciarla! 

Pues  callémonos  por  Dios. 

Si  está  mal,  que  siga  así. 

Los  dos  sobramos  aquí. 
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Dame  el  brazo  y  vamonos. 

(Se  dirige  al  fondo.) 
PEPE.  (Sin  moverse.) 

Eso  nunca,  Andrés  del  alma. 

Te  estoy  oyendo  suspenso. 

Por  la  primera  vez  pienso 

mejor  que  tú,  con  más  calma. 

Mi  vida  dulce  corrió 

entre  estas  cuatro  paredes. 

Yo  no  me  marcho:  tú  puedes 

vivir  sin  ellas,  yo  no. 

Bien,  veré  sus  ojos  llenos 

de  llanto,  y  en  vez  de  tres 

lloraremos  cuatro,  Andrés, 

y  tocaremos  á  menos. 

Dejarlas  abandonadas, 

¿porqué?.,.  ¡Qué  poco  las  quieres! 

¡Están  solas,  son  mujeres, 

son  pobres,  son  desgraciadas! 

No  sabes  lo  que  lo  dices. 

Yo  de  esta  casa  no  salgo. 

¿No  podemos  hacer  algo 

para  que  sean  felices? 
Andrés.  (Convencido.)  Sí,  Pepe,  no  hay  que  caer 

en  la  desesperación. 

Esta  vez  tienes  razón. 

Algo  podemos  hacer. 
Pepe.       ¿Hay  un  medio? 
Andrés.  Sí  que  hay  modo. 

Cuento  contigo. 
Pepe.  Pues  no. 

Andrés.  Tú  un  sacriíicio,  otro  yo. 

¿Estás  tú  dispuesto? 
Pepe.  A  todo. 

Andrés.  ¿Qué  piden  estas  mujeres? 

¿Qué  necesitan?...  Amor, 

un  amigo,  un  protector. 

Tú  lo  serás,  si  tú  quieres. 

Si  hoy  sin  derecho  te  ves, 

bien  lo  puedes  alcanzar, 

porque  tú  puedes  entrar 

en  la  familia. 


Pepe.  ¡Yo,  Andrés! 

Andrés.  ¿Por  qué  tu  voluntad  terca 

tras  lo  imposible  se  afana? 

¿Por  qué  piensas  en  Mariana 

teniendo  á  Luisa  tan  cerca? 

Á  Luisa,  ese  ángel  de  amores, 

esa  olorosa  verbena, 

esa  pobre  niña  llena 

de  promesas,  de  candores. 

Ella  te  ha  visto  y  te  amó. 

Su  alma  inocente  dormida 

por  tí  despertó  á  la  vida 

y  el  primer  suspiro  dio. 

¿Poiqué  otro  amor  te  consume? 

¡Dátenle  en  su  raudo  giro 

y  recoge  esc  suspiro 

que  tiene  mucho  perfume! 

Sé  bueno  y  hazlo  por  Dios. 

Tú  la  amarás  algún  dia. 

Cuando  sepan...  ¡qué  alegría! 

Por  tí  dichosas  las  dos, 

protegidas,  respetadas. 

¡Todo  por  tí!  ¿Qué  más  quieres? 

¡Están  solas,  son  mujeres, 

son  pobres,  son  desgraciadas! 

PEPE.         (Con  mucho  fuego.) 

Tanta  súplica  es  ociosa. 

Basta,  ¿por  quién  me  has  tomado? 

¡Que  venga!  Ya  estoy  casado 

y  juro  hacerla  dichosa 

y  yo  lo  seré  también. 

¡Y  viviré  muy  contento! 

¡Vaya,  el  primer  movimiento 

esta  vez  me  salió  bien! 

No  tengas  duda  ninguna. 

Lo  haré. 
Andrés.  ¡Sacrificio  hermoso! 

Pepe.       ¿Y  tú? 
Andrés.  Yo  soy  poderoso. 

Yolas  daré  una  fortuna. 

Cuanto  tengo...  Mi  heredera 

es  Victoria.  Para  mí 
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nada.  Con  nada  viví. 

Quiero  que  Mariana  pueda 

vivir,  como  tiempo  atrás, 

en  la  opulencia...  Y  después 

me  marcho... 
Pepe.  ¿Te  vas,  Andrés? 

Andrés.  ¿Qué  hacer? 
Pepe.  ¿Pero  dónde  vas? 

Andrés.  Á  correr  de  Polo  á  i'olo, 

á  vivir  como  he  vivido 

vagamundo.  ¡Yo  he  nacido 

para  estar  solo,  muy  solo! 

Ya  de  verla  tengo  miedo. 

La  dejo  un  amigo  fiel. 

Aquí  tan  sólo  hay  papel 

para  uno...  ¡Yo  te  lo  cedo! 

Á  su  lado  vivirás 

y  yo  nunca  la  veré. 

¡Hazlas  dichosas!...  ¡No  sé 

quién  se  sacrifica  más! 
Pepe.       Andrés,  amigo  querido, 

aún  hay  en  el  mundo  honor. 

¡Andrés,  aún  quiero  un  favor, 

el  último  que  te  pido! 
Andrés.  Habla:  te  escucho  con  calma. 

No  lo  pedirás  en  vano. 
Pepe.       ¡Quiero  tus  brazos  de  hermano! 
Andrés.  ¡Los  brazos,  Pepe,  y  el  alma!  (Se  abrazan.) 

ESCENA  XL 

DICHOS,  MARIANA,  LUISA,  VICTORIA  por  la 

izquierda. 

Luisa.      ¡Pepe! 

Pepe.  ¡Luisa! 

Andrés.  (Bajo.)  (¡Qué  bonita!) 

Pepe.       (id.)  (¡Ya  la  quiero!) 

Andrés,  (id.)  (¡Qué  hechicera!) 

Mar.       Solos  los  dos. 

Pepe.  ¡Qué  manera 


88 


tienen  de  hacer  la  visita! 

Mar. 

Perdónenme,  no  sabía... 

Les  encuentro  pensativos. 

Andrés. 

Es  que  nos  sobran  motivos. 

Pepe. 

Hoy  es,  señora,  un  gran  dia. 

Mar. 

¿Gran  dia?...  No  acierto  á  ver..» 

Pepe. 

Venimos  á  algo  muy  grave, 

que  todavía  no  sabe; 

pero  que  debe  saber, 

porque  en  fin,  usté  es  cabeza 

de  familia. 

Luisa. 

(¡Ay!  ¿qué  será?) 

Pepe. 

En  manos  de  usted  está 

mi  ventura. 

Luisa. 

(¡Bien  empieza!) 

Mar. 

Pues  si  depende  de  mí... 

Pepe. 

En  estilo  liso  y  llano. 

Vengo  á  pedirla  la  mano 

de  Luisa. 

Luisa. 

¡Mi  mano! 

Pepe. 

Sí. 

Mar. 

Si  ella  quiere... 

Luisa. 

¡Yo!...  ¡Dios  mió! 

Vict. 

Si  quiere,  ¡no  ha  de  querer! 

Pepe. 

(Corriendo  á  ella.)  ¡Luisa! 

Luisa. 

¡Pepe! 

Mar. 

¡Qué  placer! 

Vict. 

¡Ay  qué  gusto,>ya  es  mi  tio! 

Mar. 

Será  buena  esposa  Luisa. 

Pepe. 

Siempre  vivirá  en  mi  pecho. 

(Mariana  y  Victoria  abrazan  á  Luisa.) 

Andrés 

.  ¡Mira,  Pepe,  lo  que  has  hecho, 

mira  qué  caras  de  risa! 

¿Eh?  ¡Qué  grupo  encantador! 

Pepe. 

¡Contento  estoy! 

Andrés. 

Bueno  fuera... 

Luisa. 

Ahora  yo  también  quisiera 

pedir  á  Andrés  un  favor. 

Andrés. 

¿Un  favor?  Pídale  usté. 

Luisa. 

¡No  lo  acierta! 

And  res  , 

No  adivino... 

Luisa. 

Quo  sea  usted  el  padrino 
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de  la  boda. 
Andrés.  Lo  seré. 

Pepe.       Y  otro  yo. 
Mar.  Lo  concedemos. 

Andrés.  Dispuestos  á  todo  estamos. 

¿Qué  es? 
Pepe.  Que  en  albricias  comamos 

todos  juntos. 
Mar.  Comeremos. 

Vict.       Y  otro  yo. 
Mar.  ¿Tú? 

Andrés.  Bueno  va. 

¿Qué  es  ello? 
Mar.  Di  francamente. 

Vict.       Pues  nada,  que  Andrés  se  siente 

en  el  sillón  de  papá. 
Andrés.  No,  Victoria,  yo  no  puedo. 
Vict.        Por  esta  noche  es  preciso. 
Luisa.      ¿Por  qué  no? 
Andrés.  Sida  permiso 

Mariana... 
Mar.  Yo  lo  concedo. 

Andrés.  ¡Gracias! 
Vict.  Si  él  me  quiere,  madre, 

con  el  alma. 
Andrés.  Sí,  hija  mia. 

Yo  te  probaré  algún  dia 

que  te  quiero  cual  un  padre. 
Vict.       Sí,  Andrés,  yo  sé  que  rne  adoras. 
Pepe.       ¡Pues  venga  el  brazo  y  marchemos, 

y  si  hay  penas,  olvidemos 

las  penas  por  unas  horas! 

(Bajo  á  Andrés.) 

¡No  dudes:  á  ese  canalla 

lo  matan! 
Andrés.  ¡Por  Belcebú, 

que  te  oyen! 
Pepe.  •  ¡Y  entonces  tú 

te  casas  con  ella! 
Andrés.  ¡Calla! 

Vict.       ¡Todos  juntos,  mamá  mia! 
Pepe.       ¿Tú  me  quieres? 
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Luisa.  ¡Cod  locura! 

Andrés.  ¡Una  noche  de  ventura! 
Marc       Gocemos  con  su  alegría, 

que  nuestra  alegría  es. 

¿Lo  ve  usted?  Pesa  la  cruz. 

Siempre  hay  un  rayo  de  luz 

sobre  toda  cruz,  Andrésl 

(Caá  el  telón.) 


FIN. 
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